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  CAPÍTULO I


  Napoleón


  París, 1795


  Era un caluroso día de principios de agosto y el bochorno cubría los tejados de París como una sábana, asfixiando el aire calmo con los olores de la ciudad: aguas residuales, humo y sudor. Lazare Carnot se encontraba en su despacho de la esquina del palacio de las Tullerías, sentado ante una mesa grande en la que los papeles se amontonaban de forma ordenada en bandejas etiquetadas. Sus empleados habían dispuesto el contenido de cada una de las bandejas por orden de prioridad para que, de este modo, el ciudadano Carnot -como se hacía llamar- pudiera despachar antes los documentos más urgentes concernientes a los ejércitos franceses que combatían para defender la tierna República. Desde la ejecución del rey Luis, los enemigos de Francia la consideraban una aberración monstruosa. Los monarcas y aristócratas de toda Europa no descansarían hasta que la revolución fuera aplastada implacablemente y los Borbones volvieran a ocupar el trono. Así pues, la guerra causaba estragos en todo el continente y los grandes ejércitos se enfrentaban bajo los estandartes de Austria y las banderas tricolor de Francia. Y Carnot tenía la obligación de asegurarse de que sus compatriotas estuvieran organizados y abastecidos para lograr las victorias que garantizarían la supervivencia de los ideales de la revolución.


  Los ejércitos siempre estaban ávidos de nuevos reclutas, más uniformes, botas, pólvora, mosquetes, cañones, monturas de refresco para la caballería y todas las minucias del equipo militar que un ejército necesitaba para marchar y combatir. Carnot tenía que lidiar diariamente con las peticiones urgentes de los generales y satisfacer sus necesidades de la mejor manera con los limitados recursos disponibles. Había escasez de todo aquello que precisaban los ejércitos, sobre todo de dinero. El erario se hallaba prácticamente vacío y la Asamblea Nacional se había visto obligada a emitir papel moneda -los asignados- que se canjeaban abiertamente a una mínima parte de su valor nominal. Carnot sonrió amargamente al pensarlo, y puso sus iniciales en una solicitud de uniformes de artillería de una fábrica textil de Lyon. Al menos al gobierno no le costaba nada imprimir más asignados para pagar los uniformes. Si el propietario de la fábrica perdía dinero con el negocio era asunto suyo. Carnot tomó la pluma, la mojó en el tintero, firmó y rubricó: Ciudadano Carnot, en nombre del Comité de Seguridad Pública.


  Carnot reflexionó, pensando que el nombre resultaba irónico para un comité cuyos miembros habían sido responsables de la muerte de miles de sus conciudadanos con el objetivo de salvaguardar los principios de libertad, igualdad y fraternidad. El Comité sofocó sin piedad cualquier síntoma de desacuerdo dentro de Francia al tiempo que dirigía la guerra contra los enemigos externos. No obstante, la pertenencia al Comité entrañaba sus propios peligros, tal como habían descubierto ya Robespierre y sus seguidores incondicionales, que habían pagado con sus cabezas. Carnot suspiró y dejó la petición firmada en la bandeja de salida.


  A menos que las vicisitudes de la guerra dieran un giro y que la situación política en Francia se estabilizara, la revolución fracasaría y todo cuanto se había ganado, así como todo lo que se podría ganar para el estado llano se perdería. Las represalias de los monárquicos, los aristócratas y el clero serían entonces más terribles aún que los peores excesos cometidos durante los primeros años de revolución.


  Carnot se reclinó en su asiento y tiró del cuello de la camisa. El calor le irritaba la piel y un hilo de sudor le bajaba por el costado. Aunque llevaba una casaca oscura encima de la camisa, no había ninguna posibilidad de que se la quitara. Carnot era un soldado de la vieja escuela y la incomodidad siempre había formado parte de su profesión.


  Unos golpecitos en la puerta rompieron su concentración y se irguió con rigidez en el asiento mientras respondía:


  -¿Sí?


  La puerta se abrió y, a través del hueco, Carnot alcanzó a ver el otro extremo del despacho que había fuera, mucho más grande que el suyo. Sus empleados se hallaban sentados en taburetes tras unas mesas dispuestas en hileras bien ordenadas. El secretario de Carnot era un hombre delgado de cabello cano y muy corto que llevaba trabajando en el Ministerio de Guerra desde que salió de la academia y seguía sirviendo a sus nuevos amos con la misma deferencia que había aprendido bajo el régimen anterior. Entró en el despacho de Carnot e hizo una reverencia.


  -Ha llegado el general de brigada Bonaparte, señor.


  -¿Bonaparte? -Carnot frunció el ceño-. ¿Tenía cita?


  -Eso es lo que dice, ciudadano.


  -Eso dice, ¿eh? -Carnot no pudo evitar sonreír. Aunque no conocía personalmente al joven general de brigada, había tenido que ocuparse de un continuo torrente de correspondencia remitida por aquel hombre desde que Napoleón Bonaparte había asumido el mando de la artillería en las afueras de Toulon, hacía ya casi dos años. Los planes ope-racionales que había preparado para el Ejército de los Alpes y el Ejército de Italia traslucían la calidad intelectual del general de brigada Bonaparte, así como su impaciencia y su empeño en salirse con la suya. Por un momento Carnot estuvo tentado de hacer esperar al oficial. Al fin y al cabo, su tiempo era precioso y Bonaparte no había concertado cita para verle a través de los canales adecuados. Quizá habría que recordarle a ese joven cachorro cuál era su lugar en el grandioso orden del universo, caviló Carnot. Sin embargo cedió, en parte porque quería ver si el hombre se ajustaba a la imagen mental que Carnot se había formado a partir de la voluminosa correspondencia de Bonaparte.


  -Está bien -dijo, encogiéndose de hombros-. Haga entrar al general de brigada, por favor.


  -Sí, ciudadano -repuso el secretario, que volvió a inclinarse automáticamente antes de salir y cerró la puerta tras él sin hacer ruido. Carnot tuvo tiempo de echarle un vistazo a otra solicitud y cuando estaba estampando en ella su firma volvió a abrirse la puerta y se oyeron los chirridos y crujidos de unas botas sobre las tablas del suelo.


  El secretario carraspeó.


  -Señor, el general de brigada Bonaparte.


  -Muy bien -respondió Carnot sin levantar la mirada-. Puede dejarnos solos.


  Mientras la puerta se cerraba, Carnot releyó el documento que acababa de firmar y asintió con satisfacción antes de depositarlo en la bandeja de salida. Entonces alzó la cabeza.


  Al otro lado de la mesa había una figura menuda, baja y delgada, con unos cabellos oscuros que le llegaban al cuello de la camisa. Llevaba un austero flequillo en lo alto de su cabeza pálida, cortado en línea recta de un lado a otro. Sus ojos grises y brillantes recorrían rápidamente la habitación con la mirada y parecieron captar hasta el último detalle antes de detenerse en Carnot. El joven oficial tenía una nariz afilada y estrecha y sus labios, que reposaban en un leve mohín, se separaron para esbozar una sonrisa impulsiva antes de obligarse a adoptar un semblante impasible y cuadrarse.


  Carnot miró al general de brigada lamentando el hecho de que muchos jóvenes hubieran conseguido tan rápido ascenso desde la tropa en un espacio de pocos años. Muchos oficiales habían abandonado el país durante la revolución y Robespierre había sacrificado de manera selectiva a los restantes. Inevitablemente, había surgido una escasez de oficiales y se ascendía a cualquier joven que demostrara coraje y unos mínimos indicios de una sólida mentalidad militar. El general de brigada Bonaparte era uno de los pocos que poseían ambas cosas.


  -Bienvenido, Bonaparte. Hace tiempo que quería conocerle.


  -Gracias, ciudadano.


  La voz era suave, agradable al oído de Carnot, que relajó su expresión con una sonrisa.


  -No esperaba que llegara a París tan pronto. ¿Cuánto tiempo lleva aquí?


  -Llegamos anoche, ciudadano.


  -¿Llegamos?


  -Mis oficiales de estado mayor y yo. El capitán Marmont y el teniente Junot.


  -Entiendo. ¿Y han encontrado un alojamiento confortable?


  El general de brigada ladeó la cabeza y se encogió de hombros.


  -He alquilado unas habitaciones en un hotel del barrio Latino. Quizás encuentre algo más adecuado -Bonaparte hizo una pausa para enfatizar las palabras que diría a continuación- en cuanto me devuelvan la paga completa, ciudadano.


  Carnot se movió en la silla mientras recordaba las circunstancias de la reducción de paga del general de brigada. Bonaparte había sido un protegido de los hermanos Robes-pierre, cuya caída había resultado en el asesinato de muchos de sus seguidores. Algunos de ellos, como Antoine Saliceti, el compatriota corso de Napoleón, se habían ocultado. Otros, como Napoleón Bonaparte, que propugnó abiertamente la política jacobina, habían sido proscritos. Una falsa acusación de corrupción y de venta de información a potencias extranjeras había bastado para que a Bonaparte lo mandaran a prisión durante varios días. Aun cuando se habían desestimado los cargos, a Bonaparte sólo lo habían liberado provisionalmente con media paga para que continuara sirviendo en el ejército. No era de extrañar que el general de brigada pareciera resentido, reflexionó Carnot.


  -Le aseguro que estoy haciendo todo lo posible para restituirle sus derechos -Carnot abrió las manos-. Es lo menos que Francia puede hacer por uno de sus oficiales más prometedores.


  Si se esperaba una modesta expresión de gratitud en respuesta al comentario, quedó defraudado al instante. Napoleón se limitó a asentir.


  -Sí, ciudadano... es lo menos que puede hacer. He prestado un buen servicio a Francia, he sido leal a la revolución y sigo aspirando a servirlas a las dos lo mejor que pueda.


  -Francia y la revolución son una sola cosa, Bonaparte.


  Napoleón hizo un gesto hacia la ventana.


  -Eso lo dirá usted, ciudadano, pero en las calles hay muchas voces que no lo hacen. De camino hacia aquí debo de haber pasado frente a una veintena de carteles monárquicos pegados en las paredes. Por no mencionar a un vendedor de panfletos monárquicos que se hallaba a menos de cien pasos de la entrada de las Tullerías. Dudo que ese hombre considere que Francia y la revolución son la misma cosa.


  -Entonces es que es idiota.


  Napoleón enarcó las cejas.


  -Me pregunto cuántos idiotas más habrá ahí afuera, ciudadano.


  -Los suficientes para animar a los enemigos de la república -admitió Carnot-. Motivo por el cual deben ser aplastados sin piedad. Todo oficial del ejército francés tiene el deber de ayudar en el proceso, por desagradable que sin duda pueda parecerle. ¿Este deber le resulta desagradable, Bonaparte?


  -Sí. Como ya sabrá por mi carta.


  -¡Ah, sí! Ya me acuerdo. Parece ser que no desea aceptar su puesto con el Ejército del Oeste.


  -Estoy seguro de que se podría hacer mejor uso de mis talentos en otro ejército, ciudadano. No se consiguen honores luchando con tus compatriotas, por equivocadas que sean sus ideas políticas. ¿Qué posibilidades tienen contra soldados profesionales? Los masacrarán como a inocentes. Sí, me resulta desagradable.


  Carnot se inclinó hacia delante y bajó la voz:


  -Para tratarse de un puñado de inocentes están armando un buen lío en la Vendée. Atacan a nuestras patrullas, incendian depósitos de suministros y envenenan el espíritu y la mente de los sencillos campesinos y obreros. ¿Y quién cree que los está respaldando? Pues nada menos que Inglaterra. Los barcos ingleses traen espías y agentes provocadores a nuestras costas casi a diario, con los bolsillos llenos de oro inglés. No se engañe, Bonaparte. La batalla que libramos dentro de Francia es absolutamente igual de decisiva que la guerra que le hacemos a los enemigos extranjeros. Quizá sea más importante. A menos que ganemos la batalla por Francia no importa lo que ocurra en las llanuras de Italia, o a lo largo de las riberas del Rin. Si perdemos la batalla por el control de nuestro país, todo está perdido. -Volvió a reclinarse en la silla y esbozó una sonrisa forzada-. Así pues, entenderá por qué el Comité quiere destinar a sus mejores oficiales al ejército que se enfrenta a la tarea más ardua.


  Napoleón tenía una expresión ligeramente divertida.


  -No sé hasta qué punto este destino tiene que ver con mi habilidad, ciudadano.


  -¿Qué quiere decir?


  -Soy oficial de artillería. Mi especialidad es el movimiento y la disposición de los cañones. Búsqueme una fortificación que asediar, o las apiñadas filas de un ejército para que mis cañones las destrocen. Esto puedo hacerlo tan bien como cualquier otro oficial de artillería de las fuerzas armadas. ¿De qué les serviría al Ejército del Oeste? A menos que quieran que bombardee todos los graneros de la Vendée o que dispare botes de metralla contra las sombras que pasan fugazmente por la linde de los bosques.


  -Como usted ya sabe, no se le pedirá que comande la artillería. Lo han destinado a una brigada de infantería.


  -Justamente, ciudadano. Me acaba de dar la razón. Soy artillero. Tendría que estar al mando de los cañones, no ser carne de cañón.


  -Ha demostrado estar en posesión de otras habilidades -repuso Carnot lacónicamente-. He leído los informes de su trabajo en Toulon. Usted dirige desde el frente. Ésa es la clase de inspiración que nuestros hombres necesitan para enfrentarse a la escoria rebelde de la Vendée. Además, sabe organizar las cosas. Sobre todo es decidido, y tal vez inflexible. Por eso se le necesita en el Ejército del Oeste.


  Napoleón guardó silencio unos momentos antes de responder:


  -Aunque eso fuera cierto, concibo otra razón por la que el Comité quiere mandarme a la Vendée.


  -¿Ah sí? -Carnot se lo quedó mirando y le dijo agriamente-: Explíquese, por favor.


  -Dará la impresión de que se sigue dudando de mi lealtad. En un momento en que los demás ejércitos necesitan desesperadamente buenos oficiales de artillería, ¿por qué me mandaría el Comité a combatir contra los franceses si no es para demostrar que no tengo ningún propósito común con los rebeldes?


  -El Comité tiene sus motivos y no está obligado a compartirlos con usted, Bonaparte. Ya ha recibido sus órdenes. Es un soldado, no le corresponde a usted cuestionarlas. De manera que se incorporará al Ejército del Oeste lo antes posible. Que no se hable más.


  -Entiendo -Napoleón asintió con la cabeza-. A no ser que el Comité tenga motivos para reconsiderar su decisión.


  -No lo hará -Carnot alzó las manos y cruzó las palmas por debajo de la barbilla-. No hay nada más que hablar. Y ahora, si no le importa, tengo trabajo que hacer.


  Napoleón se quedó inmóvil unos instantes y luego repuso:


  -Por supuesto, ciudadano. Ya me marcho.


  Disminuyó ligeramente la tensión y Carnot relajó los hombros un momento. Había temido que el general de brigada resultara más obstinado y tuvo la sensación de que debía ofrecerle unas últimas palabras de ánimo.


  -Si nos sirve tan bien en la Vendée como lo hizo en Toulon, estoy seguro de que el siguiente destino le resultará más agradable, más. honroso.


  Napoleón clavó en él una mirada ecuánime.


  -Lo comprendo, ciudadano.


  -En tal caso, que tenga un buen día -Carnot se apresuró a tomar su pluma y otra solicitud del montón.


  Napoleón se dio la vuelta y se dirigió hacia la puerta con paso resuelto, allí se detuvo y volvió la mirada:


  -Antes de asumir mi nuevo mando necesito ocuparme de unos cuantos asuntos personales. Hace más de un año que no tengo ningún permiso. Agradecería un poco de tiempo para poner mis asuntos en orden, ciudadano.


  -¿Cuánto tiempo?


  Napoleón frunció los labios un momento.


  -Un mes. Tal vez dos.


  -Pues que sean dos. No más. Le diré a mi secretario que informe de ello al Comité.


  -Muy bien. Gracias, ciudadano. -Napoleón inclinó la cabeza y salió del despacho, cerrando ruidosamente la puerta al salir.


  Carnot hizo una mueca y masculló:


  -¡El condenado! ¿Pero quién demonios se cree que es?


  CAPÍTULO II


  -He vendido el carruaje -dijo Napoleón mientras servía más vino en las copas de sus dos amigos. Se hallaban sentados en uno de los bares del Palacio Real. La calle se estaba llenando con los que iban en busca de su entretenimiento nocturno.


  Marmont y Junot cruzaron una mirada, Junot tomó un buen trago de la copa y la dejó suavemente.


  -¿Qué le dieron por él, señor?


  -Tres mil francos.


  Marmont frunció la boca.


  -Es un buen precio.


  Napoleón meneó la cabeza.


  -Me pagaron en asignados.


  -Ah... Entonces no es tan bueno.


  -No -coincidió Napoleón-. Pero es inevitable. Necesito el dinero. No me han pagado ni un solo sueldo desde que dejamos Marsella y el propietario del hotel no va a esperar mucho más para cobrar el alquiler. Al menos tendremos un techo sobre la cabeza y vino en la copa durante unas cuantas semanas más. De modo que beban, pero no demasiado aprisa, ¿eh, Junot?


  Los otros sonrieron, pero en el semblante de Junot se prolongó una expresión de culpabilidad mientras el hombre miraba fijamente los restos de su copa. Levantó la mirada.


  -Señor, no está bien que usted tenga que pagar por nosotros. Mi familia tiene un poco de dinero. Podría pedirles.


  -Ya basta, Junot. Ustedes son miembros de mi estado mayor. Son parte de mi familia militar. Lo justo es que sea yo quien pague por todos. ¿Qué clase de oficial al mando sería si no me ocupara de estas cosas?


  -Uno más rico -terció Marmont con una sonrisa adormilada. Alargó la mano y dio unas palmaditas en el hombro a Napoleón-. Anímese. Ya saldrá algo. Hay una guerra en curso. Nos necesitan. Ya nos llegará el momento. Mientras tanto, esperemos que Carnot le deje unos días más de permiso.


  -Sí, eso espero.


  Napoleón se puso a pensar en que ya había pasado más de un mes desde que el ministro de Guerra le había concedido el permiso. Por suerte para él, la atención de Carnot se había visto desviada de los asuntos militares durante gran parte de ese tiempo. En la cámara de diputados se estaba debatiendo una nueva constitución y todas las facciones políticas luchaban por conseguir que el documento consagrara sus puntos de vista. Mientras Carnot se preocupaba por el debate, Napoleón había apelado a los funcionarios del Ministerio de Guerra para que le encontraran otro puesto de mando. Pero se acababa el tiempo. A menos que la situación militar cambiara, se vería obligado a abandonar París y unirse a la ingrata lucha contra los rebeldes en la Vendée. Y posiblemente sería muy pronto. Aquella misma mañana había recibido un mensaje del ministerio que lo convocaba a una reunión al día siguiente.


  Napoleón alzó la copa y tomó otro sorbo del vino barato, luego contempló un momento la escena que tenía en derredor.


  Ahora que los días del Gran Terror habían terminado, la capital había recuperado rápidamente gran parte de su colorido. Los ciudadanos ricos ya no se vestían mal para salir a la calle por miedo a que los señalaran como aristócratas. Los carruajes ostentosos habían reaparecido en las calles y las damas que podían permitírselo exhibían abiertamente sus atuendos de moda. En los teatros más baratos volvían a representarse comedias y entremeses que osaban burlarse de los miembros más tolerantes, o más ridículos, de la Asamblea Nacional, aunque los autores teatrales parisinos todavía se cuidaban muy mucho de pasar por alto a los que formaban parte del Comité para la Seguridad Pública. Daba la impresión de que cada día salía a la calle un nuevo periódico que adoptaba una línea cada vez más crítica con quienes dirigían la república. Todos los males sociales se dejaban a la puerta del gobierno: la inflación, la pérdida de las cosechas, el mercado negro, la aparente anarquía política y la mala gestión de la guerra. Algunos periódicos se atrevían incluso a abogar por la restauración de la monarquía y en las calles habían tenido lugar enfrentamientos aislados entre multitudes rivales de republicanos y monárquicos. Aunque las altas temperaturas del verano se habían disipado, en París reinaba una atmósfera acalorada y tensa, como la que precede al estallido de una tormenta, y a Napoleón, al igual que a todo el mundo, lo embargaba un mal presentimiento. Había motivos para ello. Apuró su copa y murmuró:


  -Mañana al mediodía tengo que presentarme en el ministerio. Me lo han comunicado esta mañana.


  -¿Por qué? -preguntó Junot.


  -No lo sé, pero me temo que mi permiso está a punto de terminar súbitamente -Napoleón se encogió de hombros-. Así pues, lo mejor será que aproveche al máximo esta noche. Venga. Vámonos. He oído que en casa de madame Marcelle hay unas cuantas chicas nuevas.


  El resplandor anaranjado de los faroles iluminaba el Palacio Real de un extremo a otro. El establecimiento de madame Marcelle se encontraba en la esquina más alejada y, mientras los tres oficiales se abrían paso entre aquella aglomeración vespertina de amigos, familias, enamorados, vendedores ambulantes y toda suerte de artistas callejeros, Napoleón se fijó en el gentío que se había congregado alrededor de un hombre que hablaba subido en un gran tonel de vino a las puertas de un café. Cuatro hombres armados con largos palos lo protegían de su audiencia. Al acercarse, Napoleón oyó las primeras palabras del orador, que sonaban estridentes comparadas con el tono alegre de la mayor parte de la multitud.


  -¡Ciudadanos! ¡Corréis un grave peligro, vuestra auto-complacencia amenaza con mataros! ¿Acaso no sabéis que, mientras vosotros estáis aquí de pie, los agentes borbónicos conspiran para derrocar la revolución? Son ellos los que están detrás de la subida de los precios y la escasez de comida. Son ellos quienes intentan socavar la nueva constitución. Los que intentan robar la libertad que hemos tomado en nuestras manos. -El orador alzó los puños-. Todo aquello por lo que hemos luchado. Todo aquello por lo que murieron los aguerridos mártires de la Bastilla, nos lo arrebatarán todo, todo, y volveremos a ser como esclavos. ¿Es eso lo que queréis?


  -¡No! -exclamó una voz resonante. Napoleón percibió el tono teatral de aquel grito y sonrió. Había un partidario infiltrado entre el gentío-. ¡No! ¡Nunca! -volvió a exclamar la voz, a la que se unieron otras.


  El orador asintió con la cabeza y levantó la palma de la mano para silenciarlos antes de continuar.


  -Sois buenos patriotas. Eso se nota enseguida. No como esa escoria borbónica que vendería su alma a las potencias extranjeras y a sus hordas de mercenarios. ¡Son unos traidores!


  -¡Maldito embustero! -gritó una voz aguda-. Los monárquicos no son traidores. ¡Queremos liberar a Francia de la tiranía de los impíos!


  Napoleón se detuvo, estiró el cuello y se puso de puntillas para intentar ver por encima de las cabezas de la multitud al que protestaba. Vio a un hombre alto y delgado subido a un frontón al otro lado del gentío. Al terminar de hablar, el hombre se había dado la vuelta y había señalado la columnata. Un grupo de individuos apareció al instante por entre las sombras de las altas columnas. Todos llevaban un pañuelo que les tapaba la cara y un garrote de madera.


  Una mujer gritó, los demás se sumaron a ella y, todos a la vez, se alejaron de aquellos hombres que se precipitaban hacia ellos.


  -¡Muerte a los asesinos del rey! -chilló la voz-. ¡Por Dios y la monarquía!


  El hombre bajó del frontón de un salto y se unió a sus seguidores, que cargaron contra la aterrorizada multitud arremetiendo a garrotazos contra las víctimas sin consideración por su edad o sexo. De pronto, una apretada concentración de cuerpos se movió en tropel hacia Napoleón y lo empujó contra sus compañeros. Junot lo agarró con fuerza del brazo y lo sostuvo en tanto que Marmont avanzó con un rugido, blandiendo los puños y desafiando a cualquier miembro del aterrado gentío a que se acercara a ellos. Mientras el torrente de cuerpos pasaba en torno a ellos tres y la atmósfera se inundaba de gritos de miedo, dolor y rabia, Napoleón gruñó:


  -¡Vamos! Les daremos una lección a esos monárquicos.


  -¿Cómo dice? -Junot se volvió hacia él, sorprendido-. ¿Está loco? Acabarán con nosotros en un santiamén.


  -Tiene razón -Marmont se acercó de nuevo a sus amigos-. Somos tres contra unos veinte o más. ¿Qué podemos hacer?


  -Ahora mismo somos tres -admitió Napoleón, cuya voz traicionó su nerviosismo-. Pero cuando empecemos a defendernos, otros también lo harán. ¡Vamos!


  Apartó bruscamente a Marmont y se abrió paso a empujones entre la gente que huía en tropel de sus atacantes. Entonces, por encima de las cabezas de los que estaban a la cola de la multitud, vio los garrotes alzados y los rostros tapados con pañuelos de los hombres que se abrían camino a golpes hacia el primer orador y sus guardias. Napoleón se detuvo, con los puños apretados y el pulso acelerado y, no por primera vez, dudó que lo que estaba haciendo fuera acertado. Entonces vio la figura tendida de un anciano, tumbado boca abajo mientras la sangre le salía a borbotones de la cabeza y manchaba los adoquines. A su lado había una muleta. Napoleón la agarró e instintivamente la sujetó como si fuera un mosquete, con el apoyo apretado contra el costado y la contera apuntando como si fuera la boca del cañón. Recobró la seguridad y avanzó de nuevo, esquivando a una mujer que estrechaba a un niño contra su pecho y cuya larga falda ondeaba en su huida. A una corta distancia por detrás de la mujer iba el primero de los monárquicos. Por encima del pañuelo que llevaba para ocultar sus rasgos, los ojos de aquel hombre, desmesuradamente abiertos de excitación, se abrieron más si cabe al volver la mirada y fijarla en Napoleón con sorpresa. El hombre dudó un instante antes de empezar a alzar el garrote y Napoleón se abalanzó contra él, arrojando todo el peso de su delgado cuerpo por detrás de la muleta y clavándole la base en el pecho al tiempo que exclamaba «¡cabrón!» con los dientes apretados.


  El golpe arrojó hacia atrás al hombre, que soltó un resoplido y que al caer se golpeó la cabeza contra el suelo y perdió el conocimiento.


  -¡Marmont! ¡Coja este garrote!


  Ahora que dos de ellos iban armados, fueron a por el siguiente objetivo que se hallaba a una corta distancia en la incipiente penumbra. Napoleón le hizo un amago y cuando el hombre se movió para parar el golpe, Marmont arremetió y lo tumbó de un feroz garrotazo en la cabeza. Cuando Junot se agachó para coger el arma de aquel hombre, Napoleón volvió la cabeza y gritó por encima del hombro:


  -¡Ciudadanos! ¡Oídme, ciudadanos! ¿Qué sois, cobardes o patriotas?


  Unos cuantos rostros se volvieron a mirarlo y Napoleón aprovechó el momento y cargó hacia el centro del grupo de hombres que se abrían paso a la fuerza hacia el orador. Se llenó de aire los pulmones y gritó:


  -¡Muerte a la tiranía!


  Marmont y Junot salieron corriendo tras él, sumándose a sus gritos. Al cabo de un instante se encontraron entre los monárquicos, arremetiendo con sus garrotes. Puesto que eran soldados y estaban más acostumbrados a la locura de la batalla y a la necesidad de golpear con fuerza y rapidez, tenían cierta ventaja sobre aquellos matones ocasionales que se esperaban una multitud desarmada y no aquel feroz contraataque. Napoleón volvió a arremeter con la muleta y golpeó a uno de ellos en el hombro. El golpe no inutilizó a su adversario, que fue a asestarle un garrotazo en la cabeza, pero Napoleón echó la muleta hacia atrás, alzándola, e interceptó el garrote con un fuerte chasquido y un golpe que le sacudió las manos. De repente, Marmont clavó su bota en la entrepierna de aquel hombre con tanta fuerza que le hizo perder el equilibrio y cayó soltando un profundo quejido, rodó por el suelo y vomitó. Marmont le dijo a Napoleón entre dientes:


  -¡Agárrela por el otro extremo, idiota! Utilícela como si fuera un garrote.


  Mientras Napoleón daba la vuelta a la muleta, oyó que el orador gritaba a sus guardaespaldas:


  -¡Ayudad a esos hombres! ¡Ayudadles!


  Napoleón, Marmont y Junot se quedaron de espaldas unos a otros formando una especie de triángulo, amenazando con sus armas improvisadas a los hombres que los rodeaban, intentando mantenerlos a raya. Marmont gruñó:


  -¡Vamos, venid, cabrones! Si es que tenéis agallas.


  -¡Escoria girondina! -le contestó alguien.


  -¿Girondino? ¡Girondino! -bramó Marmont-. ¡Soy jacobino, hijo de puta! ¡Y estás muerto!


  Se arrojó contra ellos, tumbó a dos de los monárquicos y empezó a propinar golpes a diestro y siniestro, describiendo grandes arcos con el garrote y rompiendo huesos, aporreando músculos hasta convertirlos en débil gelatina y dejando a sus enemigos sin aliento con sus golpes.


  Junot se fue acercando poco a poco a Napoleón.


  -No tendrían que haberle llamado girondino. Casi siento lástima por ellos.


  -No hay tiempo para eso -repuso Napoleón. Respiró hondo y se fue detrás de Marmont. El orador y sus guardaespaldas se sumaron a la pelea y cuando los monárquicos se vieron obligados a detenerse para defenderse la multitud dejó de huir. Algunos se acercaron lentamente a la contienda y empezaron a agregarse a la refriega, primero andando y luego corriendo hacia ella-. ¡Muerte a los tiranos! -gritó también, levantando más la voz. Otros se sumaron a su grito, envalentonados por su seguridad.


  Napoleón echó una mirada atrás y se le levantó el ánimo.


  -¡Ciudadanos! ¡Ayudadnos!


  Hubo algunos que hicieron caso de su llamada y se lanzaron a la pelea, arrojándose contra los monárquicos. Pero los garrotes de estos últimos alcanzaron a unos cuantos y los golpearon brutalmente hasta abatirlos. Napoleón rodeó un cuerpo maltrecho, alzó la muleta y buscó otro oponente con la mirada. Sin embargo, bajo aquella oscuridad cada vez mayor, los civiles que lo rodeaban parecían todos iguales, hasta que vio un rostro medio oculto bajo un pañuelo y se apresuró a arremeter con la muleta contra la cabeza de aquel hombre. El golpe no llegó a caer. De pronto el anochecer estalló en un destello de luz cegadora y Napoleón retrocedió tambaleándose. Sacudió la cabeza para intentar que se disiparan los tenues fogonazos blancos que oscurecían su visión.


  -¡Larguémonos de aquí! -gritó una voz-. ¡Monárquicos! ¡Conmigo!


  Varias figuras se dieron la vuelta y echaron a correr, regresando a las oscuras sombras bajo la columnata. La gente los persiguió unos momentos y luego cejaron en su empeño, abucheando e insultando a su derrotado enemigo. Aun cuando era consciente de un dolor punzante en lo alto de la frente, Napoleón se sintió rebosante de euforia. Encontró a Marmont y le dio una fuerte palmada en la espalda a su amigo.


  -Auguste Marmont, juro que es usted mitad humano, mitad animal salvaje.


  -Esos cabrones se lo han buscado -masculló Marmont-. ¡Mira que llamarme girondino! -entonces vio la mancha oscura que le bajaba por la sien a Napoleón-. ¡Señor, está sangrando!


  Napoleón sacó el pañuelo y se lo puso en la cabeza con una mueca de dolor. Bajó la mirada hacia la muleta que todavía llevaba en la mano y se dio la vuelta para buscar a su propietario. El anciano estaba sentado, atendiendo el corte que tenía en la cabeza.


  -Le doy las gracias, ciudadano -Napoleón ayudó al hombre a levantarse y le devolvió la muleta.


  El hombre movió la cabeza en señal de gratitud.


  -¡Ojalá hubiera podido ayudarle, señor!


  -Ya hizo su contribución -Napoleón sonrió y le dio unos golpecitos a la muleta-, que es más de lo que puede decirse de la mayoría de la gente aquí presente esta noche.


  Junot salió de la oscuridad al lado de un hombre de rostro enjuto a quien Napoleón reconoció como el orador que se estaba dirigiendo al público antes de que disolvieran la reunión. Se acercó a los tres oficiales, les dirigió una mirada rápida y se volvió hacia Marmont.


  -Debo darle las gracias, y a sus amigos también, señor.


  Marmont pareció incómodo e hizo un gesto con la cabeza hacia Napoleón.


  -No me lo agradezca a mí. Nuestro general de brigada nos llevó a la pelea. Yo me limité a seguirle.


  El orador miró detenidamente a Napoleón por debajo de sus párpados caídos y Napoleón tuvo la sensación de que lo que vio no le impresionó.


  -¿General de brigada? -se recuperó de la sorpresa y le tendió la mano-. Joseph Fouché a su servicio.


  Napoleón le estrechó la mano y notó la piel fría de aquel hombre. Asintió con la cabeza.


  -General de brigada Napoleón Bonaparte al suyo.


  -Bueno, por lo visto debo darle las gracias por salvarme el pellejo. Aunque usted ha tenido que pagar su precio.


  -Sólo es un rasguño -repuso Napoleón-. Nos alegramos de haberle ayudado. No permitiré que ningún monárquico eche a nuestra gente de las calles. No lo permitiré mientras viva.


  -Entiendo -los labios de Fouché esbozaron una débil sonrisa-. Me gusta su temple. La república necesita más hombres como usted. Sobre todo ahora. París parece estar infestado de nidos de simpatizantes monárquicos. Ya es hora de que los hombres buenos reconozcan la creciente amenaza y le hagan frente. Antes de que sea demasiado tarde.


  Napoleón se rió.


  -Vamos, no eran más que una banda de matones. Eran chusma.


  -¿Eso cree? Pues mire esto -Fouché se agachó junto a uno de los hombres que habían atacado a la multitud y que entonces yacía inconsciente sobre los adoquines. Fouché le retiró el pañuelo del rostro y le abrió rápidamente el gabán oscuro. Debajo de éste el hombre llevaba puesta una chaqueta de corte elegante y un chaleco. Fouché se levantó.


  -¿Un matón corriente? Me parece que no. Es un aristócrata -Fouché le dio con el pie en la cabeza al hombre del suelo-. Es un aristócrata y un traidor. Y hay muchos como él ahí afuera, intrigando y conspirando para volver a colocar a los Borbones en el trono. Hágame caso, general Bona-parte, hemos de guardarnos las espaldas. La revolución no está tan a salvo como a nuestro gobierno le gustaría que creyéramos -sonrió-. Ahora debo marcharme. Tengo que dar otro discurso en la Place Vendóme. -Fouché pareció repentinamente cansado y preocupado-. Hay que convencer a la gente para que vote por la nueva constitución. Si no logra su apoyo entonces está todo perdido. En cualquier caso, espero que volvamos a encontrarnos, señor.


  Napoleón asintió ligeramente con la cabeza, aunque la perspectiva no le entusiasmaba demasiado.


  Mientras Fouché y sus guardaespaldas se alejaban hacia la Rue Saint Honoré, Napoleón echó un vistazo a la gente que había en el Palacio Real. Ahora que había terminado el alboroto la mayoría volvía poco a poco a sus anteriores entretenimientos. Sólo una pequeña parte de ellos había acudido en ayuda de Fouché. En cuanto al resto, Napoleón no sabía de qué lado estaba. Quizá Fouché tuviera razón, admitió Napoleón. Quizá la situación en París era más peligrosa de lo que había imaginado.


  CAPÍTULO III


  El ministro de Guerra señaló la silla que se había colocado frente a su mesa.


  -Siéntese, general Bonaparte, por favor.


  Napoleón obedeció y Carnot se inclinó hacia delante.


  -Se ha hecho daño en la cabeza.


  Por un momento Napoleón consideró relatarle los acontecimientos de la noche anterior y entonces cayó en la cuenta de que podría parecer impropio de un oficial superior verse involucrado en una pelea callejera. Se aclaró la garganta.


  -Me dio un mareo, ciudadano. Tropecé y me caí por unas escaleras.


  -Confío en que tenga la cabeza suficientemente clara.


  -Sí, señor. Por supuesto.


  -Mejor, porque el Comité para la Seguridad Pública me ha pedido que le haga unas cuantas preguntas -Carnot sonrió-. Por lo visto en Italia lo consideran algo así como un experto en asuntos militares.


  A Napoleón se le agolparon las ideas en la cabeza. Era cierto que le habían pedido que preparara algunos planes para las campañas del Ejército de Italia y que había escrito algunos análisis de la capacidad bélica de Génova pero, ¿acaso podía considerársele un experto por ello? Si asumía ese papel demasiado pronto se arriesgaba a que lo creyeran un insolente. Por otro lado, ésta podría ser una oportunidad de mejorar sus perspectivas. Irguió la espalda y asintió modestamente con la cabeza al responder:


  -Es cierto que poseo sólidos conocimientos del escenario italiano, ciudadano. Aunque llevo meses sin tener contacto con las operaciones.


  -¿Entonces no está al tanto de los últimos informes del frente?


  Napoleón se encogió de hombros.


  -Leo los periódicos, ciudadano.


  -Los periódicos no son precisamente informes del servicio de inteligencia -dijo Carnot con desdén-. Además, ni siquiera ellos conocen todavía la situación más reciente. Pero no tardarán en saberlo. Algún que otro idiota del Comité se lo soltará a uno de sus amigos y se extenderá por todo París en menos tiempo del que se tarda en pillar la gonorrea. -Car-not se inclinó hacia delante y miró a Napoleón a los ojos-. El general Kellermann y sus hombres han sufrido otra derrota. El Ejército de los Alpes se halla en plena retirada y no me sorprendería que Kellermann hubiera salido disparado y que a estas alturas se encontrara a medio camino de París.


  Napoleón se irritó al oír hablar del héroe de Valmy en un tono tan desdeñoso e instintivamente salió en defensa de un compañero oficial.


  -El general debe de tener sus motivos para replegarse, ciudadano.


  -¡Oh! Estoy seguro de que sí -Carnot hizo un leve movimiento con la mano-, pero vamos a llamar a las cosas por su nombre, Bonaparte. No se trata de un repliegue, es una desbandada, simple y llanamente. Ese hombre ha sido derrotado. Lo que el Comité quiere saber es si vale la pena reanudar nuestros esfuerzos por arrebatarles Italia a los austríacos o si deberíamos conformarnos con defender la frontera. Usted conoce el terreno, conoce los puntos fuertes y débiles del enemigo y sabe lo que son capaces de conseguir nuestros hombres. Así pues, ¿qué medidas aconsejaría?


  Napoleón se apresuró a poner en orden la información que tenía del frente italiano y preparó mentalmente su respuesta antes de hablar. Sólo hizo una breve pausa antes de empezar, y fue señalando los distintos puntos con los dedos.


  -Necesitamos Italia. El erario de Francia está casi vacío. Podríamos obtener mucha riqueza con la captura de las provincias italianas de Austria. Quizás incluso podríamos conseguir dinero suficiente para costear la guerra. Además, los italianos no están precisamente ansiosos por permanecer bajo el yugo austríaco. Si Francia les promete libertad y reformas políticas podemos estar seguros de ganarnos a todo el mundo excepto a los aristócratas más afianzados. También podríamos aprovechar adecuadamente la enemistad que existe entre Génova, Lombardía, Venecia, Roma y Nápoles. Si hacemos que se peleen entre ellas podremos tomarlas una a una.


  -No obstante, primero necesitamos derrotar a los austríacos.


  -Sí, ciudadano. Creo que puede hacerse. Sus soldados son bastante fuertes, pero llevan mucho tiempo sirviendo en Italia. Muchos de ellos son mucho mayores que nuestros hombres. Lo único que necesitan nuestros soldados es al líder adecuado. Alguien que sea capaz de enardecer su patriotismo... -Napoleón hizo un momento de pausa para permitir que Carnot llegara a la conclusión inevitable de este argumento retórico. Luego tomó aire y prosiguió-: Un hombre con la reputación del general Kellermann es más que adecuado para la tarea.


  -¡Qué parco en elogios! -comentó Carnot con una sonrisa-. Por un momento creí que iba a presentarse usted voluntario.


  -No -protestó Napoleón, que intentó parecer sincero-. Yo no estoy preparado para asumir el mando de un ejército. Es una idea absurda.


  -Ya lo sé. Por eso me alegro de que no lo sugiriera. Continúe, por favor.


  -Sí. Bueno, dejando de lado la cuestión de la moral, los austríacos carecen de movilidad. Nunca avanzan sin unas largas columnas de abastecimiento. Si nuestros hombres pueden vivir de la tierra marcharán mucho más deprisa que los austríacos. Podríamos cortar sus comunicaciones a nuestro antojo, efectuar una guerra de maniobras -las ideas fluían de su mente a raudales y Napoleón se obligó a ir más despacio. Si quería que sus palabras surtieran algún efecto en los miembros del Comité no debía parecer un caballero en busca de aventuras. Debía exponer sus razones de manera equilibrada. Prosiguió.


  -Éstos serían los argumentos para pasar a la ofensiva, ciudadano. Claro que habría que considerar las oportunidades y riesgos de la estrategia alternativa: limitarnos a defender nuestra frontera. Ello requeriría un gran contingente de hombres que estaría inmovilizado en una línea de defensa estática. Habría que proveerlos con regularidad, lo cual es una empresa cara. Además, el servicio de guarnición embotará su capacidad ofensiva. Luego está el asunto de dejar que los austríacos tomen la iniciativa. Si quisieran intentar una invasión a lo largo de nuestra costa sur podrían elegir el momento y el lugar para lanzar el ataque, y Francia se vería obligada a contraatacar en masa sólo para restablecer la frontera.


  Carnot alzó la mano para hacer callar a Napoleón.


  -Ya veo adónde nos lleva su análisis, Bonaparte. ¿Su consejo sería pasar a la ofensiva?


  -Francamente, ciudadano, no veo otra alternativa provechosa. O el general Kellermann pasa ahora a la ofensiva, o Francia se verá obligada a llevar a cabo una contraofensiva más costosa posteriormente, con objetivos mucho más limitados -se reclinó en su asiento-. Yo digo que deberíamos hacer todo lo posible para eliminar a los austríacos de la guerra, al menos en el escenario italiano.


  Carnot se lo quedó mirando y frunció levemente el ceño mientras consideraba las palabras de Napoleón.


  -Sus puntos de vista son muy interesantes y me aseguraré de compartirlos con los demás miembros del Comité. Hay un último asunto que requiere cierta reflexión: quién sería la persona más adecuada para comandar el ejército, tanto si éste permanece a la defensiva o si se hace avanzar. El general Kellermann ya no es joven.


  Napoleón hizo caso omiso, deliberadamente, de la invitación para que hiciera algún comentario y al final Carnot se vio obligado a continuar.


  -Por consiguiente, digamos que quizá fuera mejor consagrar su experiencia a funciones más administrativas. ¿No estaría de acuerdo?


  -No le corresponde a un oficial subordinado opinar sobre estas cuestiones, ciudadano. Soy un simple soldado y sólo hablo en términos de datos concretos.


  El otro hombre sonrió.


  -Cierto..., es usted un soldado, al igual que es evidentemente incierto que sea simple. Creo que si desplegara sus talentos en el campo político con la misma astucia con que lo hace en los temas militares, sería un hombre al que más me valdría vigilar de cerca. Sobre todo en una época en la que tantos soldados parecen llevar sus ambiciones políticas en la mochila.


  -No sé si le entiendo, ciudadano.


  -Ya lo hará, si es que no he juzgado mal la situación -reflexionó Carnot-. Y antes de lo que usted piensa. Bueno, le agradezco su perspicacia, y podría ser que necesitara volver a consultar con usted sobre estos asuntos. Lo cual significa que debo encontrar la manera de mantenerle alejado de las garras del Ejército del Oeste.


  Napoleón sintió que se le aceleraba el pulso, mas no se movió y aguardó a que el ministro de Guerra continuara hablando.


  -Hay un puesto vacante en el departamento de topografía del ministerio. Necesitan a un oficial superior que coordine los movimientos de nuestros ejércitos. Es un puesto administrativo para el cual hace falta tener buena cabeza para los detalles y los cálculos rápidos. Estoy seguro de que usted podría hacerlo. Quiero que acepte el cargo. Por supuesto, tiene la ventaja adicional de que lo mantendrá cerca, por si quedara vacante un puesto en combate. No le prometo nada, ¿entendido?


  -Entendido, señor.


  -Bien. Mientras tanto me encargaré de que busquen a alguien que le sustituya en las filas del Ejército del Oeste.


  -Gracias, ciudadano -repuso Napoleón-. Estoy en deuda con usted.


  -Sí, lo está. Y me mostraré implacable si he juzgado mal su potencial, Bonaparte. Procure no olvidarlo. Ahora puede marcharse.


  -Sí, ciudadano. -Napoleón se levantó de la silla y se dirigió a la puerta.


  -Una última cosa -le dijo Carnot cuando ya se marchaba.


  -¿Sí?


  -Ándese con mucho ojo. Se dice que nuestros amigos monárquicos están tramando algo. Quizá no sea más que un rumor, pero yo no estoy tan seguro de ello. Aguce el oído. No salga de la ciudad y esté preparado para actuar si ocurre algo. -¿Algo?


  Carnot bajó la voz de un modo que no auguraba nada bueno.


  -Usted esté preparado.


  CAPÍTULO IV


  Una mañana de finales de septiembre Napoleón daba su habitual paseo matutino por los jardines de las Tullerías. El aire era fresco y vigorizante y un leve frío anunciaba el próximo cambio de estación. Los jardines estaban sembrados de gente que disfrutaba del cielo despejado y Napoleón se sintió de muy buen humor. El puesto en el departamento de topografía lo había salvado de la amarga lucha contra los insurgentes de la Vendée y, por fin, le habían vuelto a asignar la paga completa. Había saldado sus deudas y, como a Marmont lo habían destinado al Ejército del Rin, sus gastos se habían reducido y sólo tenía que mantenerse a él y a Junot.


  Una multitud se había congregado en el extremo más alejado de los jardines, frente a la cámara de la Asamblea Nacional, y cuando Napoleón se acercó al edificio siguiendo el sendero de grava vio que el gentío había aumentado y oyó gritos de enojo por todas partes. Se aproximó y se fijó en un hombre que vestía un traje muy caro.


  -¿Qué está ocurriendo aquí, ciudadano?


  El hombre se volvió hacia él y hendió el aire con el dedo en dirección a la Asamblea Nacional.


  -Acaban de hacer públicos los detalles de la nueva constitución.


  -¿Ah sí? ¿Y qué tal?


  -Es una vergüenza, eso es lo que es. Esos cabrones de la Convención van a ocupar escaños en la Asamblea Legislativa. Esa escoria sólo quiere seguir aferrada a sus empleos.


  Napoleón no pudo evitar una sonrisa.


  -¿Y qué se esperaba? Son políticos.


  El hombre se dio media vuelta y fulminó a Napoleón con la mirada.


  -Es probable, pero la gente no lo tolerará -hizo un gesto hacia el gentío congregado en derredor y Napoleón vio muchos rostros con expresiones de ira y oyó los gritos de «¡fraude!» y «¡abajo con el gobierno!». Incluso había algunos que clamaban por la restauración de la monarquía.


  El hombre se volvió nuevamente hacia la Asamblea Nacional y sumó su voz a las enojadas consignas. Napoleón echó un último vistazo a la multitud, reanudó su paseo y regresó a su alojamiento, apesadumbrado. Se suponía que la nueva constitución restablecería el orden político, pero el interés personal de los políticos hizo que ninguno de ellos perdiera su poder o su empleo. Lo que sí se había perdido era la oportunidad de unir al país y Napoleón se sintió embargado por el desprecio hacia la clase política que sólo miraba por sus privilegios y su peculio y a quien le importaba un comino el resto de la nación.


  Durante los días subsiguientes la indignación por la constitución propuesta fue en aumento. Grandes multitudes se congregaron en las calles para protestar y por las noches hubo disparos en la Asamblea Nacional y en las oficinas centrales de los partidos jacobino y girondino. Los diputados, temiendo por sus vidas, otorgaron al miembro destacado del Comité para la Seguridad Pública, Paul Barras, poderes temporales para defender al gobierno. Así pues, las entradas al palacio de las Tullerías se cerraron con barricadas y se guarnecieron con tropas que seguían siendo leales al gobierno.


  La mañana del tercer día de octubre, Junot zarandeó a Napoleón para despertarlo.


  -Vístase. Tenemos que salir de aquí.


  -¿Cómo dice? -Napoleón sacudió la cabeza-. ¿Qué ocurre, Junot?


  -Los monárquicos. Han pasado a la acción. Tienen a cuadrillas de hombres por las calles arrestando a todos los diputados que puedan encontrar, y a todos los oficiales del ejército. Ya están registrando los hoteles de la calle de al lado.


  Napoleón retiró la ropa de cama y se vistió a toda prisa. Se puso un sencillo gabán gris sobre la casaca del uniforme y por un momento pensó en llevarse la espada, pero se decidió en contra. Si se topaban con uno de aquellos grupos de búsqueda lo mejor que se podría hacer sería salir corriendo. La espada sólo sería un estorbo. En cambio, cogió un viejo y simple sobretodo y se lo pasó a su amigo.


  -Póngaselo encima de la casaca.


  Poco después los dos hombres abandonaron el hotel y miraron con cautela por la estrecha calle, aún sombría bajo la débil luz del amanecer.


  -¿Adónde vamos? -preguntó Junot.


  -A las Tullerías.


  -¿Por qué allí? Es el primer sitio que atacarán los monárquicos. Quedaremos atrapados.


  -Barras necesitará hasta al último hombre para defender al gobierno.


  Junot recordó los últimos días de la monarquía y su vano intento por defender el palacio contra la turba de París.


  -Nos van a masacrar.


  -Es posible -repuso Napoleón con frialdad-. Éste es el momento de mayor peligro para la república. Si perdemos, la revolución fracasa. Pero si ganamos, entonces, mi querido Junot, seremos los héroes del momento y labraremos nuestro porvenir.


  Mientras caminaban rápidamente por las calles adoquinadas oyeron el repentino traqueteo de unos disparos de mosquete en la distancia. Junot se volvió hacia su amigo.


  -No sé por qué pero me parece que los del otro bando han tenido exactamente la misma idea.


  Evitaron pasar por los principales bulevares y se apresuraron en dirección a las Tullerías mientras el sonido de los mosquetazos se iba generalizando, acompañado por gritos distantes. Al fin llegaron al borde de la plaza llamada del Carrousel, frente a las magníficas puertas del palacio. Varias carretas se habían arrastrado hasta la plaza, donde se habían volcado para que los hombres armados se refugiaran tras ellas mientras vigilaban a las tropas del gobierno que defendían el palacio.


  -¡Maldita sea! -masculló Napoleón-. Tendremos que intentar acercarnos por otro lugar más próximo a las puertas.


  A su lado, Junot echó un vistazo a la plaza.


  -Aun así tendremos que atravesar terreno descubierto.


  -Por supuesto, pero la distancia es larga. No nos alcanzarán aunque nos disparen.


  -¿En serio? Es un consuelo.


  -¡Vamos, Junot! -Napoleón le dio un puñetazo en el hombro-. ¿Dónde está ese espíritu que demostró en Tou-lon? Apenas correremos peligro, siempre que podamos encontrar un modo de llegar hasta allí.


  Retrocedieron calle abajo y tomaron un estrecho callejón que pasaba más cerca del palacio. Aún era muy temprano y sólo los rebeldes se habían echado a las calles. La mayoría de parisinos permanecía en sus casas y rezaba para que los disturbios no se acercaran a su puerta. Al fin, los dos oficiales encontraron un estrecho pasaje que transcurría entre dos casas de vecinos. Desde el otro extremo se veía claramente el Carrousel y las puertas del palacio, que se hallaban a unos cien pasos más allá. Napoleón avanzó poco a poco hasta el final del pasaje y Junot lo siguió de cerca. Entonces se agacharon y Napoleón respiró hondo.


  -¿Está listo?


  Junot asintió con la cabeza.


  Salieron al descubierto de repente y echaron a correr por los adoquines hacia las puertas. Durante unos segundos pareció que nadie se había fijado en ellos. Entonces se oyó el grito de uno de los hombres que se hallaban a cubierto tras la carreta más cercana.


  -¡Eh, vosotros! ¡Deteneos!


  Ellos siguieron corriendo y Napoleón vio que algunos de los soldados que había en las puertas alzaban la cabeza para mirar en su dirección. Hubo un fogonazo y una bocanada de humo seguidos de un fuerte chasquido y el zumbido agudo de la bala que les pasó por encima de la cabeza.


  -¡No disparen! -gritó Napoleón-. ¡Somos oficiales del ejército!


  Pero sus gritos se perdieron en la confusión de otras voces cuando los monárquicos se levantaron para proferir una sarta de insultos contra ellos. Hubo otro disparo, bajo, que rebotó en las piedras entre Napoleón y Junot. Sin dejar de correr, Napoleón tiró de los botones de su gabán y, temblando, se despojó del abrigo para dejar al descubierto la casaca del uniforme.


  -¡No disparen!


  Para su alivio, los soldados bajaron las armas. Entonces el sonido de otros disparos llenó el aire y al volverse vio que algunos de los monárquicos intentaban abatir a los oficiales antes de que alcanzaran la seguridad de las puertas del palacio.


  Los soldados empezaron a proporcionar fuego de cobertura y Napoleón y Junot corrieron hacia las barricadas del ejército mientras las balas de mosquete rebotaban en el suelo con un chasquido y cortaban el aire como avispones enojados. Llegaron a las puertas y treparon desesperadamente por la línea de barriles y sacos de comida que formaban la barricada. Rodaron por encima y se dejaron caer al otro lado, sin resuello. Un sargento corrió hacia ellos por la línea de la barricada.


  -¿Quién demonios son ustedes?


  -General de Brigada Bonaparte y teniente Junot. Hemos venido a ayudar.


  -¿A ayudar? -el sargento frunció el ceño-. Entonces podrían haber traído con ustedes a algunos hombres, señor. Un batallón o dos de infantería de línea no nos hubiera ido nada mal.


  -Lo siento -repuso Napoleón con una sonrisa forzada-. Somos lo único que hay.


  -Es una pena.


  -¿Dónde está Paul Barras?


  -¿Barras? -El sargento se volvió y señaló hacia las antiguas dependencias reales situadas en el centro de las Tulle-rías-. Allí adentro, con los demás oficiales, señor.


  -Estupendo. Vamos, Junot.


  Agachados, cruzaron el patio a toda prisa y subieron las escaleras de la entrada principal. El intercambio de mosquetazos continuó a sus espaldas durante un momento, tras el cual fue amainando hasta que sólo persistió algún que otro disparo desganado. Dentro del palacio un joven ordenanza los acompañó por la magnífica escalera hasta las habitaciones del primer piso que Barras había elegido como cuartel general. La puerta estaba abierta y los dos oficiales entraron con paso resuelto. Era una habitación grande, decorada con dorados y papel pintado de primera calidad. Era poco el mobiliario que había sobrevivido al asalto de la multitud contra el palacio real de hacía unos años y Barras se hallaba sentado frente a una mesa sencilla. En torno a él tomaban asiento varios oficiales, de los cuales Napoleón sólo reconoció a uno, y se le cayó el alma a los pies.


  -Es el general Carteaux -le susurró Junot.


  Napoleón asintió. La última vez que se habían visto, Carteaux estaba al mando del ejército que sitiaba Toulon, hasta que el Comité para la Seguridad Pública lo había relevado de su puesto por su absoluta incompetencia. Napoleón volvió la mirada hacia Barras cuando éste se puso de pie para saludar a los recién llegados.


  -¿Quiénes son ustedes?


  En cuanto Napoleón se presentó, así como a Junot, Barras asintió con la cabeza.


  -¿Tienen alguna experiencia en combate?


  -Sí, señor. Servimos en el ejército que tomó Toulon. Yo estaba al mando de la artillería.


  Barras enarcó las cejas.


  -¡Ah! Ya me acuerdo. De modo que usted es ese oficial de artillería. Robespierre no podía haberlo elogiado más. Aun así, en vista de cómo fueron las cosas, no estoy seguro del crédito que puedo dar a su criterio.


  Los demás oficiales se rieron. Aquel sonido tenía un discordante deje de nerviosismo que desanimó a Napoleón. Si esto era una muestra de hasta qué punto había decaído la moral, las probabilidades de que no derrotaran a los monárquicos habían aumentado. Barras volvió a tomar asiento.


  -Bueno, general, supongo que querrá que le explique el pequeño aprieto en el que nos encontramos.


  Napoleón asintió con la cabeza.


  -A juzgar por los últimos informes, parece ser que el general Danican se ha pasado a los monárquicos. Mis agentes me dicen que mañana al alba más de veinte mil milicianos y simpatizantes monárquicos marcharán sobre las Tulle-rías. Tienen intención de masacrar a todos los soldados y miembros del gobierno que encuentren aquí.


  CAPÍTULO V


  -¿Cuántos hombres tiene bajo su mando? -preguntó Napoleón.


  -Cinco mil -respondió Barras-, aunque entre ellos hay mil voluntarios que no tienen armas y otros quinientos son reservistas. Ellos tampoco están armados.


  -Entonces son tres mil quinientos mosquetes contra veinte mil -Napoleón meneó la cabeza-. No tenemos muchas probabilidades. A menos que podamos equilibrar las cosas de otra manera. ¿Qué me dice de la artillería? ¿Cuántas piezas tiene?


  -Ninguna -Barras se encogió de hombros-. Esto es la sede del gobierno, no un maldito arsenal.


  -Entonces tendremos que encontrar unos cuantos cañones y traerlos aquí. -Napoleón se volvió hacia Junot y le espetó una orden-: Hay cañones en el parque de artillería de Neuilly. Busque a unos cuantos hombres, debería bastar con dos compañías, y traiga diez piezas ligeras. Sólo las necesitamos para disparar botes de metralla.


  -Es demasiado tarde para eso -interrumpió Barras-. Hay una columna monárquica que ya viene de camino.


  -¡Pues tenemos que ganarle por la mano! -a Napoleón le centellearon los ojos de furia-. A menos que quiera rendirles el palacio ahora mismo, ciudadano.


  -¡Por supuesto que no! -Barras se irguió y se llevó una mano al pecho-. He dedicado mi vida a defender la república.


  Napoleón respiró hondo antes de seguir hablando.


  -Ahora no nos encontramos en la cámara de debates, ciudadano. Necesitamos acciones y no palabras. Mejor aún, necesitamos esos cañones.


  Carteaux lo señaló con el dedo y le dijo con desdén:


  -¿Y cómo cree que podemos conseguirlos? No estamos en Toulon, muchacho. No puede hacer aparecer los cañones de la nada. Ya hemos hecho todo lo que hemos podido.


  -De manera que nos quedaremos aquí tocándonos las narices y esperaremos a que vengan a por nosotros, ¿eh? -se burló Napoleón.


  Carteaux se levantó de un salto y se acercó a Napoleón a grandes zancadas, descollando sobre él. Habló entre dientes apretados:


  -Ahora sus amos jacobinos no están aquí para protegerle. Ya aguanté demasiado tiempo su insolencia. Ha llegado el momento de que saldemos cuentas.


  -¡Caballeros! -gritó Barras-. Basta ya. Ya tenemos suficientes enemigos ahí afuera sin tener que hacer más aquí dentro. Siéntese, Carteaux.


  El anciano general fulminó a Napoleón con la mirada durante un momento antes de volver a su asiento. Se hizo un silencio tenso mientras se calmaban un poco los ánimos y Napoleón cayó en la cuenta de que, desde que había entrado en el despacho, ninguno de los demás oficiales había hablado. Estaba claro que habían perdido el ánimo para luchar. Era necesario que alguien se hiciera cargo de las defensas del palacio. Si querían tener alguna posibilidad de vencer al general Danican y a sus rebeldes necesitaban un plan.


  Un fuerte taconeo de botas pesadas interrumpió los pensamientos de Napoleón, que al volverse hacia el sonido vio a un oficial de caballería que entraba en el despacho con aire arrogante. Era un hombre alto, de espaldas anchas, cabellos largos y rizados y mejillas barbudas. Se acercó a la mesa y echó un vistazo a su alrededor.


  -¿Quién está al mando?


  -Yo -respondió Barras.


  -No, lo que pregunto es quién está al mando de verdad.


  Napoleón dio un paso al frente y carraspeó:


  -La asamblea ha encargado al ciudadano Barras la protección del palacio, pero yo he asumido el mando -se volvió hacia los demás oficiales-. A menos que haya alguna objeción.


  No hubo respuesta, ni siquiera por parte de Carteaux, que tenía la mirada fija en sus botas altas. Napoleón asintió con la cabeza.


  -Muy bien. ¿Y usted quién es?


  -Comandante Joachim Murat, de los húsares. He venido en cuanto me enteré de que esa escoria monárquica no tramaba nada bueno. He traído dos escuadrones de mis hombres.


  A Napoleón se le iluminó la mirada.


  -¡Caballería! ¿Sus hombres están listos para cabalgar?


  -Bueno, sí -el comandante Murat quedó desconcertado-, pero acabamos de llegar.


  -No hay tiempo para discutirlo, comandante. Tiene que hacer exactamente lo que yo le diga. ¿Conoce el parque de artillería de Neuilly?


  -Sí, señor.


  -Bien. Cabalgue hasta allí de inmediato con sus hombres. No debe detenerse por nada. Mate a cualquiera que se interponga en su camino. Mientras vaya hacia allí el ciudadano Barras redactará una orden para justificarlo. Cuando llegue búsqueme unos cuantos cañones de cuatro libras, y pólvora y munición en abundancia, en especial botes de metralla. Tráigalo todo directamente aquí. ¿Lo ha entendido?


  -Sí, señor.


  -Pues márchese enseguida, Murat. Hoy el destino de Francia recae sobre sus hombros. No lo olvide.


  -Sí, señor -Murat se cuadró con un chirrido de sus botas y saludó a Napoleón. Luego se dio la vuelta y salió de la estancia con aire resuelto.


  -¡Murat!


  -¿Señor?


  -No camine, corra.


  Napoleón se volvió hacia Barras.


  -Ciudadano, si me lo permite, me gustaría recorrer las defensas para disponer a nuestros hombres de la mejor manera.


  -Por supuesto -asintió Barras-. Lo que considere mejor.


  -Cuando termine, estos oficiales serán asignados a los puntos clave que estemos defendiendo. Tendrán que retenerlos a toda costa. -Napoleón se dio la vuelta para dirigirse a todos ellos-. Es tal como le he dicho al comandante Murat. El destino de Francia está en nuestras manos. En nuestras manos, caballeros. No debemos fallar. Y no debemos permitir que nuestros hombres crean que albergamos la más mínima duda de que venceremos a los monárquicos. ¿Me han entendido? Durante las próximas horas nuestros hombres van a confiar en nosotros. No les defraudemos. No demuestren tener miedo ni acepten ningún desacuerdo. ¿Está claro?


  Los demás oficiales movieron la cabeza en señal de asentimiento y Napoleón dio una palmada.


  -Bien. Todo arreglado. Vamos, Junot. Tenemos trabajo que hacer.


  Mientras salían de la habitación a grandes zancadas, Junot se inclinó hacia su amigo y le dijo entre dientes:


  -¿Ha visto la cara que han puesto? Ha hecho que parecieran unos conejos asustados. Ahora los tiene comiendo de su mano.


  Napoleón se encogió de hombros.


  -Sólo necesitaban a alguien que les diera una orden.


  Ahora espero que cumplan con su deber.


  ***


  Entre los dos realizaron una concienzuda inspección de las defensas de las Tullerías y Napoleón dio órdenes para que cerraran con tablas las ventanas y puertas inferiores y dispusieran barricadas en todas las entradas excepto en algunas de las más pequeñas. Casi todos los hombres parecían nerviosos y Napoleón comprendía su miedo al tenerlo todo abrumadoramente en contra. Sin embargo, hizo todo lo posible por estimularlos, insistiendo en la importancia de los próximos días, diciéndoles que cuando todo terminara tendrían historias para contarles a sus nietos y hacer que se sintieran orgullosos de llevar un apellido honroso. También se encargó de que las reservas de pólvora y balas de mosquete del polvorín se distribuyeran a todos los puntos de resistencia, junto con agua y comida suficientes para varios días. Cada vez que miraba hacia las calles circundantes, Napoleón veía más y más monárquicos alrededor de las Tullerías que se preparaban para un ataque inminente. No obstante, aparte de las figuras que se ponían a cubierto con cautela, las calles estaban vacías y silenciosas.


  Napoleón regresó al despacho de Barras a mediodía y asignó rápidamente las posiciones a los oficiales. Incluso aquellos que lo superaban en rango asintieron de inmediato y salieron apresuradamente para ocupar sus puestos. Cuando se hubieron marchado los últimos, Napoleón se volvió hacia Barras y vio que tras la anterior bravuconada propia del político, el hombre estaba preocupado, incluso temeroso, y parecía resignado a la derrota.


  -No se preocupe, ciudadano. Estamos en una posición de resistencia y los hombres están dispuestos a luchar. Cuando Danican entre en acción por la mañana tendrá más de lo que se espera. Si podemos matar a sus hombres rápidamente, romperán filas y saldrán corriendo.


  -¿Y si no lo hacen?


  -Entonces tendremos que defender el palacio habitación por habitación.


  -Entiendo -Barras le dirigió una mirada escrutadora-. ¿Y está dispuesto a hacer esto por la república, general Bona-parte?


  -Lo estoy -respondió él con firmeza, y sonrió-. En cualquier caso, no importa si estoy dispuesto a morir por la república o no. Ahora nuestras vidas están en manos del destino. Pero debo admitir que tengo gran curiosidad por saber cuáles serán las consecuencias de todo esto cuanto se resuelva esta contienda.


  -¿Curiosidad? -Barras se rió-. ¡Por Dios! Tiene usted mucha sangre fría. Si cuando termine todo esto seguimos los dos con vida, me aseguraré de que la nación conozca su nombre.


  ***


  A medida que iba transcurriendo la tarde, los monárquicos empezaron a mostrarse más audaces. Varios hombres, por separado, se fueron acercando poco a poco a las Tulle-rías cruzando los jardines o trepando a los pisos más altos de los edificios vecinos para disparar al azar contra cualquiera que vieran en las ventanas del palacio. Cuando el sol empezaba a descender hacia los distantes tejados que se recortaban contra el horizonte, Napoleón miraba hacia el otro extremo de los jardines con los ojos entrecerrados y Junot masculló:


  -No parece que Murat haya logrado llegar a los cañones. Los hombres de Danican deben de haberse adelantado.


  -Será mejor que rece para que no sea así. De lo contrario batirán las Tullerías hasta reducirlas a escombros. En todo caso, está siendo injusto con Murat.


  -¿De veras, señor? Me pareció que tenía aspecto de ser un típico soldado de caballería. Siempre buscando pelea. Un fanfarrón sin cerebro.


  -Ahora mismo quizás eso convierta a Murat en el mejor hombre para la tarea. Es.


  Napoleón se vio interrumpido por el estallido de un cañón disparado desde el extremo más alejado de los jardines de las Tullerías. A través de los árboles que bordeaban la avenida central Napoleón divisó unas figuras que corrían por ambos lados. Momentos después, un grupo de hombres a caballo salió a la carga por la avenida blandiendo las hojas plateadas de sus sables curvos. Tras ellos iban los cañones, todos provistos de armón y tirados por caballos. A la cola iba el grueso principal de la caballería de Murat. Se detuvieron en mitad de la avenida para descargar sus pistolas y carabinas en tanto que los más valientes de entre los monárquicos se levantaban para disparar.


  Napoleón se volvió hacia Junot.


  -Ahí lo tiene, estaba en lo cierto sobre él. ¡Vamos!


  Murat había desmontado en la seguridad del patio y esperó junto a uno de los cañones que les había arrebatado a los rebeldes delante de sus narices. Cuando Napoleón y Junot se acercaron, Murat dio unos golpecitos en la recámara del cañón con sus guantes de cuero.


  -Aquí están los cañones que solicitó.


  Napoleón se rió y le estrechó la mano a Murat.


  -¡Bien hecho! ¡Ahora ya son nuestros!


  -¿Hubo algún problema? -preguntó Junot.


  -¿Problemas? Oh, no muchos -Murat se encogió de hombros con indiferencia-. Los del otro bando estuvieron a punto de adelantársenos. Debía de haber tres compañías de milicianos. Pero se dispersaron en cuanto vieron la primera espada.


  Napoleón posó la mirada en el corte profundo y sangrante que Murat tenía en el muslo y se fijó en que también había otros jinetes heridos. Estaba claro que la situación había sido mucho peor de lo que Murat había dado a entender, pero Napoleón llevaba en el ejército tiempo suficiente para saber que los mejores miembros de la caballería tenían tendencia a ser deliberadamente mesurados y comedidos en este tipo de situaciones. Se dio la vuelta para examinar las piezas. Había ocho cañones, todos ellos ligeros, tal como había ordenado.


  -Comandante, que sus hombres coloquen dos de los cañones en la terraza para cubrir los jardines y que lleven los demás al patio, en la parte delantera del palacio. Los emplazaré personalmente uno a uno.


  -Sí, señor.


  Antes de que Murat se diera la vuelta, Napoleón lo agarró del hombro.


  -Ha realizado un magnífico trabajo, comandante. Cuando todo esto termine puede estar seguro de que todo el mundo conocerá el papel que tuvo Joachim Murat en la derrota de los traidores.


  -Sí, señor. Gracias, señor -Murat no pudo contener una sonrisa infantil. Saludó, dio media vuelta y se alejó con aire resuelto para llevar a cabo las órdenes recibidas.


  Había caído la noche cuando el último cañón se situó en posición tras las barricadas de la puerta principal que daba al Carrousel. Unas nubes espesas tapaban el cielo, el ambiente era frío y húmedo y cuando empezaron a caer las primeras gotas de fría lluvia Napoleón ordenó que los barriles de pólvora se taparan con lona encerada. Era vital que los cañones tuvieran pólvora seca disponible para la mañana siguiente. Sin el apoyo de la artillería las fuerzas gubernamentales, muy diseminadas, no tendrían ninguna posibilidad.


  La luz brillaba alrededor del borde de los postigos de las dependencias reales donde Barras se había instalado para pasar la noche con sus colegas políticos más allegados, pero Napoleón no envidiaba las comodidades de ese hombre. Era mejor que Barras se mantuviera alejado de los soldados que protegían el palacio, no fuera el caso que se sintiera tentado de dar alguna orden. Un granadero buscó una espada para Napoleón y otro soldado le prestó su capote. A medianoche, cuando la llovizna se convirtió en una lluvia continua y helada, Napoleón se acomodó con la espalda apoyada a la rueda de la cureña y se arrebujó en los pliegues de lana de la prenda prestada. Deseó con todas sus fuerzas no dormirse, por si acaso los monárquicos intentaban un ataque a cubierto del mal tiempo. Pero no se oía ningún sonido aparte del continuo silbido de la lluvia al golpear contra los adoquines con una reluciente película de diminutas explosiones.


  Siguió lloviendo durante toda la noche y seguía haciéndolo al amanecer, mientras los soldados que montaban guardia observaban la penumbra, tensos y alerta por si veían alguna señal de ataque. Cuando la débil luz lechosa se extendió por el Carrousel y reveló a un grupo de monárquicos que seguían resguardados tras las carretas, Napoleón despertó a Junot, que se había quedado dormido hacía una hora más o menos, y le dijo que hiciera correr la voz por la línea de que se pusieran en estado de alerta. Las formas empapadas y temblorosas de los soldados se levantaron con rigidez detrás de las barricadas y cogieron sus mosquetes. Aguzaron el oído para captar cualquier sonido que indicara la aproximación de las columnas de asalto monárquicas. Pero las calles estaban tranquilas y el amanecer dio paso a una pálida luz del sol, constreñida tras una espesa capa de oscuras nubes de lluvia.


  Junot regresó tras haber cumplido su encargo y se acuclilló junto a Napoleón.


  -No hay muchos indicios de movimiento en torno al palacio, señor. Parece que la información de Barras no era exacta.


  -Tal vez no -Napoleón se rascó el mentón y levantó la vista al cielo, que se estaba despejando. Un único haz de luz cayó oblicuamente sobre el Carrousel desde un fugaz hueco entre las nubes y al cabo de un momento desapareció. Napoleón sonrió-. Quizá la lluvia les haya apagado un poco el ánimo. Al fin y al cabo la mayoría de ellos no son más que parte del populacho. Ni siquiera la milicia posee mucha experiencia en campaña. En un día como éste lo más que pueden soportar es asomar la nariz por la puerta.


  Fue transcurriendo la mañana y los defensores, cada vez más impacientes, esperaron a que los monárquicos atacaran. Entonces, poco antes de mediodía, empezó a oírse el sonido de los tambores por el Carrousel. Los soldados que se hallaban alrededor de Napoleón alzaron sus mosquetes y apoyaron los cañones sobre las barricadas a la espera de que aparecieran los primeros rebeldes. El redoble de los tambores fue aumentando gradualmente de volumen y se empezaron a oír unos vítores que se alzaban y descendían en oleadas. Antes de que el ruido fuera tan fuerte que no dejara oír sus órdenes, Napoleón se puso de pie e hizo bocina con las manos.


  -¡Que nadie dispare hasta que se dé la orden! ¡Si hoy hay que derramar sangre, que sea por culpa de los monárquicos!


  Una bocanada de humo surgió desde detrás de la carreta más cercana del Carrousel y Napoleón agachó la cabeza cuando una bala le pasó silbando por encima.


  -Bueno -comentó Junot con una amplia sonrisa-, ya está solucionado el tema de la culpabilidad. Ahora ya podemos empezar a matar a esos cabrones en cuanto nos plazca.


  -¡Sólo cuando yo dé la orden! -le espetó Napoleón, irritado, y enseguida se enojó consigo mismo por dejar traslucir su agotamiento nervioso. Se dio la vuelta y gritó en dirección a la línea-: ¡Servidores de artillería! ¡Atención! ¡Carguen botes de metralla!


  Las cubiertas de lona se retiraron de inmediato y los artilleros espitaron los barriles de pólvora y sacaron las cargas. En cuanto éstas se atacaron en su sitio, se introdujeron por las bocas los paquetes de balas de hierro contenidas en los recipientes de hojalata, se apretaron contra la carga y los servidores se quedaron de pie junto a sus piezas.


  El sonido de los tambores y los vítores de los monárquicos que se aproximaban resonaban en los edificios que daban al Carrousel y entonces uno de los soldados de Napoleón extendió el brazo: -¡Ahí vienen!


  CAPÍTULO VI


  Los monárquicos se lanzaron a la avenida desde la Rue Saint Honoré y afluyeron al Carrousel. Al frente de la multitud iba un oficial ataviado con una casaca blanca y un llamativo sombrero con plumas. Portaba la bandera de los Borbones, que colgaba empapada y lacia. Tras él iban una docena de tambores que marcaban un ritmo ensordecedor. Los hombres que los seguían no intentaron mantener una formación, sino que cruzaron audazmente la plaza en dirección al palacio. Los milicianos de casaca azul iban armados con mosquetes, al igual que muchos otros voluntarios monárquicos. El resto de la turba iba armada con palos, hachas, garrotes y cuchillos. Sus vítores alcanzaron su punto culminante ahora que tenían al enemigo a la vista.


  Napoleón se puso de pie, desenvainó la espada y la alzó por encima de la cabeza.


  -¡Preparados para disparar!


  A ambos lados de Napoleón se levantaron los mosquetes, los defensores los amartillaron y, con los ojos entrecerrados, miraron a lo largo de los cañones de sus armas hacia la densa concentración de rebeldes que avanzaba hacia ellos. Los monárquicos no trataron de formar una línea y disparar una descarga. La multitud disparaba a discreción y por todo lo largo de su frente surgían constantes fogonazos y volutas de humo. No había posibilidad de recargar, pues los que iban detrás obligaban a seguir adelante a los primeros.


  -¡No disparen todavía! -bramó Napoleón, que mantenía el brazo levantado. En derredor, las balas de mosquete hendían el aire con un silbido o astillaban la madera de las barricadas con unos repentinos y fuertes chasquidos. A un joven granadero que se encontraba cerca de allí se le fue la cabeza hacia atrás en medio de un mar de sangre que le salpicó la mejilla a Napoleón cuando el cuerpo cayó de espaldas sobre los adoquines.


  -¡Aguanten! -gritó Junot desde allí cerca.


  La muchedumbre avanzó en tropel y el oficial de casaca blanca hacía ondear la bandera de un lado a otro para intentar que se soltaran sus pliegues impregnados de agua e inspirar a sus hombres. Se hallaban tan cerca que Napoleón vio que se trataba de un hombre mayor que llevaba una peluca empolvada debajo del bicornio.


  Cuando estuvieron a apenas cincuenta pasos de las puertas de palacio, Napoleón bajó el brazo con el que empuñaba la espada y dio la orden con un rugido:


  -¡ABRAN FUEGO!


  En tanto que los mosquetes escupían llamas y humo en una descarga escalonada, los servidores de artillería hicieron descender los botafuegos hacia los cebos y los cañones tronaron, expulsando fuego y grandes columnas de humo acre al descargar un torrente de metralla contra la multitud. La infantería y los servidores de las piezas se apresuraron a recargar las armas enseguida.


  Por un momento los rebeldes se perdieron de vista en medio de una espesa masa de arremolinado humo de pólvora. Entonces, cuando la brisa lo dispersó, Napoleón vio el terrible impacto de la primera descarga. Los cuatro cañones habían abierto grandes surcos entre el gentío y habían dejado montones de muertos y heridos despatarrados en el suelo, y muchos más rebeldes habían caído por todo el frente de la multitud, abatidos por los disparos de los mosquetes. Sólo uno de los tambores seguía tocando su instrumento. Los demás, al igual que la mayor parte de la turba, se habían quedado aterrados al ver la devastación que los rodeaba. Los gritos y gemidos de los heridos empezaron a oírse por todas partes, por lo que se rompió el hechizo y el oficial de casaca blanca alzó bruscamente la espada por encima de la cabeza.


  -¡A la carga! ¡Por Francia y la monarquía!


  Echó a correr y los más valientes de entre la multitud salieron tras él, abalanzándose hacia la puerta cerrada con barricadas, al otro lado de la cual se hallaba Napoleón. Los dos oficiales cruzaron la mirada un instante y luego Napoleón volvió la cabeza para dar una nueva orden a sus hombres.


  -¡Fuego a discreción!


  Los defensores dispararon contra la muchedumbre con un prolongado y retumbante traqueteo que resonó en los edificios circundantes y luego los cañones volvieron a tronar, abatiendo franjas enteras de personas. Milagrosamente, el oficial monárquico seguía con vida y se detuvo en la barricada para plantar su bandera antes de desenvainar la espada y blandirla por encima de la cabeza para reunir a sus hombres más próximos.


  -¡Vamos! ¡Una carga y el palacio es nuestro!


  Junot desenfundó y amartilló su pistola con calma, se acercó a la barricada, apuntó el arma hacia el pecho de aquel hombre y disparó. El monárquico cayó de espaldas mientras una mancha de un rojo amoratado se extendía por su casaca blanca. Su espada cayó al suelo con un traqueteo y la bandera se deslizó y quedó al alcance de Junot. Éste la agarró enseguida y la arrojó al otro lado de la barricada, donde quedó en el suelo a una corta distancia.


  -Nos hemos anotado el primer tanto y ya hemos capturado una bandera -le gritó a Napoleón.


  Napoleón, sin embargo, se hallaba concentrado en el enemigo. Estaba junto al cañón más próximo dirigiendo a sus servidores para que apuntaran hacia la izquierda, donde una sección de la multitud que había logrado escapar a las anteriores ráfagas de metralla iba acercándose a la barricada. El sargento al mando de la pieza retrocedió y disparó el arma. La sacudida de la descarga atronó a Napoleón al tiempo que el bote de mortíferas balas de plomo reducía las primeras filas a trizas ensangrentadas. Durante todo ese tiempo la infantería situada a ambos lados de Napoleón no dejó de cargar y disparar los mosquetes contra la turba a bocajarro, matando a los rebeldes. La multitud dejó de avanzar poco a poco. Hubo unos cuantos que todavía tuvieron suficiente aplomo para disparar y otros que se limitaron a blandir sus armas y a gritar con furia o a intentar mostrarse desafiantes mientras bramaban sus consignas monárquicas. Sin embargo, muchos de ellos habían empezado a retroceder con los ojos desmesuradamente abiertos de horror ante la matanza y aterrados por la posibilidad de compartir la suerte de las personas muertas y destrozadas desparramadas por los adoquines del Carrousel. El pánico se extendió entre la muchedumbre como el viento riza un campo de trigo y se batieron todos en retirada mientras continuaban cayendo, pues los soldados de Napoleón no dejaron de dispararles.


  Napoleón aguardó hasta que ya sólo quedó un puñado de rebeldes apiñados y agachados detrás de las carretas y entonces dio la orden de que cesara el fuego. Se desvanecieron las últimas nubes de humo, que revelaron a los defensores la destrucción que habían provocado en toda su magnitud. Frente al palacio, el suelo estaba cubierto de las formas inmóviles de los muertos y de los cuerpos de los heridos que se retorcían. Se hallaban rodeados de sangre encharcada que también había salpicado ropas y carne. Unos débiles gritos de agonía y leves gemidos surgían de aquella carnicería.


  -¿Dios mío, qué hemos hecho? -masculló uno de los artilleros.


  -Cumplir con nuestro deber -repuso Napoleón, tajante-. Y cuando vuelvan a por más tendremos que hacerlo otra vez. Y otra vez, hasta que ya no les queden ánimos para continuar con esta traición. Bueno, recarguen el cañón y permanezcan alerta.


  El artillero asintió con la cabeza, todavía aturdido por la horrible escena que se extendía por la plaza, pero llevó a cabo la orden con la misma eficiencia que si de un ejercicio se tratara. Napoleón se irguió y alzó la voz para dirigirse al resto de los hombres que tenía a sus órdenes.


  -¡Recarguen!


  El traqueteo de las baquetas dentro de los cañones de los mosquetes interrumpió brevemente los gritos de los heridos y el silencio volvió a reinar una vez más a lo largo de la barricada frente al palacio. Una rápida mirada a ambos lados le mostró a Napoleón que sólo cinco de sus hombres habían caído, además de unos cuantos heridos a los que estaban ayudando a entrar en el palacio para llevarlos a la enfermería situada en el magnífico vestíbulo. Napoleón llamó a Junot y le dijo en voz baja:


  -Vaya a ver a Barras. Dígale que hemos repelido el primer ataque. Supongo que lo que harán ahora será intentarlo en algún otro de los puntos de resistencia. Que mande mensajeros a los demás comandantes para hacerles saber que hemos rechazado el primer ataque. Ello contribuirá a aumentar su determinación.


  Junot cruzó el patio corriendo, desapareció en el interior del palacio y Napoleón se acomodó para esperar a que el enemigo realizara el siguiente movimiento. Los monárquicos no perdieron demasiado tiempo y media hora después hubo una repentina ráfaga de disparos de mosquete que provenían de la dirección en la que se encontraba la Escuela de Equitación, salpicada por los estallidos amortiguados de la artillería. Los soldados que se encontraban alrededor de Napoleón se volvieron momentáneamente hacia el ruido con expresiones preocupadas. Los sonidos del asalto no tardaron en desvanecerse con un último estruendo de cañonazos que les dijo que los defensores seguían ocupando su posición.


  Al cabo de unos instantes Junot regresó corriendo con Napoleón.


  -¡Vuelven por aquí! Por la Rue Saint Honoré.


  Napoleón se quedó pensando un momento mientras se tiraba del lóbulo de la oreja. Ya habían rechazado dos veces a los monárquicos, por lo que a éstos ya no les debían de quedar muchos ánimos para luchar. Muy bien, este ataque tenía que ser el último. Era el momento decisivo y cuando se desbandaran tenían que perseguirlos sin piedad para aplastar completamente la rebelión.


  Napoleón le espetó una orden a Junot:


  -Busque al comandante Murat. Lo quiero a él y a sus hombres montados y listos en el patio sin que se les vea desde las barricadas. Que esperen mi orden para actuar. Cuando reciban la orden tienen que despejar el Carrousel y perseguir al enemigo hasta donde puedan. No tienen que hacer prisioneros ni tener clemencia con esos traidores. Asegúrese de que lo entienda. Quiero que a esa chusma de ahí afuera no le quede ninguna duda sobre el precio de desafiar al gobierno.


  -Sí, señor -asintió Junot, que se aventuró a hacer una pregunta-. ¿Y si no los contenemos? ¿Cuáles son entonces las órdenes para el comandante?


  Napoleón meneó la cabeza.


  -No llegaremos a eso. Pero si ocurre, Murat tiene que cubrir nuestra retirada al palacio y luego procurar por su propia supervivencia.


  -Muy bien, señor. -Junot saludó, salió corriendo y dejó a Napoleón mirando al otro lado de la barricada. Napoleón consideró brevemente que existía la posibilidad de que no pudieran rechazar otro asalto, pero luego sacudió la cabeza con irritación. No. La derrota era imposible. Junot era un idiota al pensarlo siquiera.


  El sonido de los monárquicos que volvían a marchar por la Rue Saint Honoré se fue intensificando y la cabeza de la columna volvió a entrar en el Carrousel. Estaba claro que en aquella ocasión alguien había asumido el mando de los atacantes, pues los milicianos formaron una línea en la plaza y, al recibir la orden, avanzaron con paso seguro hacia el palacio. El resto de la multitud pasó a ocupar el espacio detrás del frente y los animaba a seguir adelante. Napoleón respiró hondo.


  -¡Un último esfuerzo, muchachos! Todos los disparos cuentan. ¡Apunten bien y maten a todos los cabrones que puedan! ¡Larga vida a la república!


  Algunos de los soldados repitieron su consigna antes de darse la vuelta para enfrentarse al enemigo con expresión resuelta. El batallón de la milicia llegó al extremo de la zona alfombrada con cuerpos y armas abandonadas y aminoró la marcha al pasar sobre sus compañeros caídos. Se detuvó a cincuenta pasos de las barricadas y entonces su comandante bramó la orden de preparar las armas, que se amartillaron con un chasquido y se alzaron a la voz de mando de apuntar.


  -¡Quédense agachados! -gritó Napoleón.


  Los defensores se escondieron detrás de la barricada. La orden de disparar quedó inmediatamente ahogada por el estrépito de la descarga y el humo borró a la milicia al instante, en tanto que las balas de sus mosquetes alcanzaban la barricada o pasaban silbando por encima. Napoleón oyó un fuerte grito a su derecha, pero hizo caso omiso y se levantó para dar sus órdenes.


  -¡Preparados! ¡Abran fuego!


  Una vez más, los mosquetes y cañones dispararon contra la plaza con gran estruendo y tan espesa fue entonces la cortina de humo que los efectos de la descarga no eran visibles. Mientras sus hombres recargaban las armas, Napoleón oyó que el comandante de la milicia daba la orden de cargar. La mayoría de los defensores dispararon a ciegas contra la humareda hasta que fueron apareciendo unas formas borrosas que de repente salieron de ella delante de la barricada. Cinco o seis hombres aparecieron justo delante del cañón que Napoleón tenía al lado y se detuvieron con ojos desorbitados al ver la boca de la pieza frente a ellos. Al cabo de un instante el botafuego rozó la mecha y la metralla convirtió a aquellos hombres en jirones ensangrentados.


  La milicia apareció a lo largo de la barricada y acometió con la bayoneta calada hacia los defensores en tanto que las tropas del gobierno se levantaban para defenderse utilizando las bayonetas o blandiendo sus mosquetes como si fueran garrotes. Napoleón tenía la espada en la mano y el corazón le latía aceleradamente cuando subió a la barricada. A su izquierda había un granadero enzarzado en un duelo con un hombre fornido que llevaba una gorra negra y sus bayonetas chirriaban mientras ellos medían sus fuerzas mutuamente. El miliciano soltó un gruñido, hizo a un lado el arma del otro y fue a clavarle su hoja. Napoleón arremetió con su espada contra el cañón del arma y la punta se hundió en una bolsa de comida, desgarrando la tela al instante pero sin causar ningún daño. El granadero alzó la culata de su mosquete y se la estampó en la cara al miliciano, que se desplomó con un resoplido. El granadero sonrió y le dio las gracias a Napoleón con un movimiento de la cabeza antes de darse la vuelta para enfrentarse a su próximo atacante.


  Por un momento Napoleón se encontró con que no tenía con quién entablar combate. Miró a ambos lados y vio que, aunque sus soldados contenían la línea, el resto de la multitud se apilaba detrás del batallón de la milicia y el mero peso de la concentración no tardaría en arrollar a los defensores.


  Junot apareció junto a él.


  -La cosa está reñida.


  -¿Dónde está Murat?


  -Está entrando en el patio, allí -Junot hizo un gesto con el brazo.


  Cuando Junot se fue, Napoleón se retiró de la línea de combate y se llenó de aire los pulmones.


  -¡Granaderos! ¡Artilleros! ¡Repliéguense hacia el palacio! ¡Retirada!


  Sus hombres obedecieron de inmediato como pudieron. Algunos echaron a correr desde la barricada, otros se retiraron apuntando con sus armas, dispuestos a defenderse de sus perseguidores. A causa de la espesa humareda que había a lo largo de la línea de combate la milicia tardó un poco en darse cuenta de lo que ocurría y hubo un momento de retraso antes de que una exclamación de triunfo recorriera sus filas y empezaran a trepar por la tosca barricada para perseguir a las tropas del gobierno. Napoleón corría a la cabeza de sus hombres en dirección a las escaleras que conducían a la entrada principal. Llegó a lo alto y se dio la vuelta para dirigirse a sus soldados.


  -¡Formen aquí! ¡Deprisa, maldita sea!


  Los soldados se dieron la vuelta, se apresuraron a formar varias filas y bajaron las bayonetas para recibir a los monárquicos que cruzaban el patio en tropel. El espacio abierto se fue llenando con la turba ansiosa por matar a los hombres que tan graves bajas les habían causado anteriormente. Sin embargo, no llegaron a las escaleras. El golpeteo de los cascos de los caballos por el patio hizo que se pararan en seco y los gritos de triunfo murieron en sus gargantas cuando, al volverse, vieron una línea de húsares que se dirigía rápidamente hacia ellos con unas largas espadas curvas que descansaban en los hombros de los jinetes en tanto que éstos iban ganando velocidad. A la cabeza cabalgaba Murat, alto e imponente en su silla. Cuando estuvo a una corta distancia de la holgada multitud alzó la espada en el aire, la hizo descender describiendo un arco, se inclinó hacia delante y espoleó a su montura.


  Los monárquicos se dieron la vuelta y corrieron para salvar la vida, abandonando las armas a la carrera, peleándose con sus compañeros para escapar de la espantosa fatalidad que penetraba entre ellos. Los defensores se burlaron de su enemigo desde las escaleras. Fieles a sus órdenes, los soldados de Murat no tuvieron clemencia y arremetieron a tajos contra los hombres que corrían delante de ellos, abatiéndolos a montones. Entonces llegaron a la línea de la barricada y al humo que lentamente se iba disipando, hicieron saltar a sus monturas por encima de los barriles y sacos de comida y se sumieron en aquella neblina. Los sonidos de la persecución se fueron alejando del palacio, cruzaron la plaza y se distanciaron por las avenidas situadas entre la Rue Saint Honoré y el río Sena.


  De repente Napoleón fue consciente del frío que tenía y de lo cansado que estaba. Le tembló la mano con la que manejaba la espada y tuvo que hacer un esfuerzo para no soltar la empuñadura. Mientras envainaba la hoja, Napoleón oyó un ruido de pasos a su espalda y al darse la vuelta vio a Paul Barras que bajaba las escaleras a toda prisa y se dirigía hacia él con los brazos extendidos y una amplia sonrisa.


  -¡Bonaparte! ¡Mi querido Bonaparte! ¡Lo ha conseguido! Corren como los cobardes traidores que son. Murat acabará con ellos como si fueran alimañas -llegó junto a Napoleón y le rodeó los hombros con los brazos-. Francia está salvada. Gracias a usted. Todo gracias a usted.


  En su derredor, los soldados se alejaron de la truculenta carnicería de la persecución de Murat y estallaron en vítores, alzando algunos las bayonetas al aire con sus sombreros en la punta mientras se sumaban a la ovación para su comandante, que se hallaba a unos pasos por encima de ellos, abrazado por el hombre más poderoso de Francia.


  CAPÍTULO VII


  La rebelión monárquica se vino abajo en los dos días siguientes, cuando las tropas del gobierno dieron caza a los rebeldes. La mayoría de ellos ya habían huido a los barrios periféricos y a la campiña circundante, donde no podían hacer más daño. Cuando el gobierno volvió a tener bajo control el centro de París, Barras actuó rápidamente para desarmar a todos los sectores, incluso los que habían permanecido leales. Había que entregar todas las armas de fuego, picas y espadas en los ayuntamientos locales. Los parisinos empezaron a salir a las calles y Paul Barras anunció su triunfo a la Asamblea Nacional. Hizo formar a los oficiales responsables de aplastar el intento de golpe de estado y les agradeció públicamente su ayuda en la derrota de los monárquicos. Sin embargo, en aquel mismo momento, Napoleón cayó en la cuenta de que no se había pronunciado el nombre de ninguno de ellos. Barras estaba decidido a acaparar todo el mérito, y lo habría hecho de no ser por la intervención de uno de los diputados, que se puso de pie para proponer un voto de gracias para el «General Bonaparte». Haciendo todo lo posible por disimular su irritación, Barras concedió el voto. A última hora del día siguiente todo París sabía del brillante oficial que había salvado a Francia de los Borbones y, para evitarle confusiones a la gente explicando que, en realidad, Bonapar-te tan sólo era general de brigada, Barras se apresuró a ascenderlo a general con todos los honores.


  Así pues, una semana después de la tormenta de metralla que había barrido el suelo frente al palacio de las Tullerías, Napoleón estaba sentado en un despacho grande, provisto de cómodos detalles, que daba a esa misma plaza. Le costaba creer el cambio que había experimentado su suerte en los últimos días. Barras lo había nombrado segundo en el mando del Ejército del Interior. Con el considerable aumento de la paga había podido dejar las habitaciones miserables de los barrios bajos para mudarse a una magnífica residencia oficial en el hotel de la Colonnade, situado en el centro de la ciudad. Tenía sirvientes, un carruaje nuevo, caballos y un uniforme de corte elegante, aunque carente del ostentoso galón dorado que tanto le gustaba al comandante Murat. Napoleón había dejado de ser el oscuro oficial de artillería para convertirse en el hombre del que más se hablaba en París, invitado a casi todos los bailes y salones de la capital. Napoleón se sonrió. Hasta la engreída madame de Stael había condescendido a enviarle una invitación para que visitara su casa. Napoleón pensó en lo bonita que era la vida. Lo único que le faltaba entonces era un destino militar digno de sus talentos y ambición. Eso y, tal vez, una esposa.


  Llamaron a la puerta, Napoleón se irguió en su asiento y dijo:


  -¡Adelante!


  Su secretario, un hombre enjuto con gafas, entró en el despacho.


  -General, fuera hay un chico que desea verle.


  -¿Un chico? ¿Cómo se llama?


  -Dice llamarse Eugene Beauharnais.


  -¿Beauharnais? -Napoleón frunció el ceño-. No conozco este apellido. ¿Te dijo por qué quería verme?


  -Por una petición personal con respecto a la espada de su difunto padre.


  Aquella información le despertó la curiosidad. Había estado a punto de despachar al chico, pero decidió dedicarle un momento de su tiempo a este tal Eugene Beauharnais.


  -Está bien. Lo recibiré ahora.


  -Sí, mi general.


  El secretario desapareció y al cabo de un minuto la puerta volvió a abrirse dejando ver a un chico alto y guapo de unos trece o catorce años. Tenía unos ojos grandes y claros y una frente alta cubierta de un rizado cabello castaño. Hizo una graciosa reverencia.


  -Buenos días tenga usted, general Bonaparte.


  Napoleón lo saludó con la cabeza sin levantarse de la


  silla.


  -Y usted también, ciudadano Beauharnais. ¿En qué puedo servirle? Me han dicho que se trata de un asunto relacionado con la espada de su padre, ¿no?


  -Sí, señor. Mi madre me ha enviado a solicitar que la familia pueda conservar la espada.


  -Lo lamento, pero seguro que conoce los términos del decreto de desarme de la Asamblea, ¿no?


  -Así es, señor -el chico pareció dolido-, pero la espada es uno de los pocos recuerdos que mi familia tiene de mi padre.


  -¿Qué le ocurrió a tu padre?


  -Lo guillotinaron el año pasado, señor.


  -¿Por qué motivo?


  -Estaba al mando de la guarnición de Metz cuando ésta cayó. El Comité para la Seguridad Pública lo acusó de traición. Y, bueno, ya sabe cómo eran las cosas con Robespierre, señor.


  Napoleón lo sabía, en efecto. Cualquier revés militar se veía con sospecha y los representantes del Comité no tenían piedad a la hora de castigar el fracaso para inspirar a otros comandantes a conseguir el éxito. Y allí estaba el precio humano de semejante estrategia: el dolor de una familia inocente. Napoleón sintió cierta compasión por el chico y su madre. Ya habían sacrificado bastante por Francia para que además tuvieran que rendir un valioso recuerdo de lo que habían perdido.


  -Está bien, joven Beauharnais. Podrán quedarse con la espada. Supongo que ya la habrán entregado.


  -Ayer se la llevaron de nuestra casa.


  -Entonces estará en la prefectura más cercana. Déjele su dirección a mi secretario y me encargaré de que se la devuelvan lo antes posible.


  El chico inclinó la cabeza.


  -Mi más sincera gratitud, general. Y la de mi madre también.


  Napoleón sonrió.


  -Su madre debe de estar orgullosa de usted, Beauhar-nais. Estoy seguro de que cuando sea mayor se convertirá en un magnífico soldado y llevará la espada de su padre en el costado.


  -Ésa es mi aspiración, señor -Eugene le devolvió la sonrisa antes de darse la vuelta y dirigirse hacia la puerta para abandonar el despacho.


  ***


  Al día siguiente, a mediodía, Napoleón recibió otra visita. Hicieron pasar a madame Josephine Beauharnais al despacho del general, quien automáticamente se puso de pie e hizo una reverencia con todo el garbo del que fue capaz. Sus ojos observadores la examinaron a conciencia en cuanto se irguió. Era una mujer alta, de extremidades largas y un rostro de huesos delicados y nariz pequeña, levemente respingona. Tenía unos ojos vivos que, a su vez, lo escudriñaron a él.


  -¿Qué puedo hacer por usted, madame?


  La mujer sonrió.


  -Ya ha hecho suficiente por mi familia, general, al permitir que conserváramos la espada de mi difunto esposo.


  Su voz era queda y cálida y Napoleón se sintió inmediatamente intrigado por su tono y su comedida manera de hablar. Le quitó importancia con un gesto de la mano.


  -Era lo mínimo que podía hacer por la familia de un compañero soldado. Usted asegúrese de que ese magnífico hijo que tiene siga los pasos de su padre.


  Josephine sonrió débilmente.


  -Espero que no los siga hasta la guillotina.


  La morbosa broma de la mujer desconcertó a Napoleón, que rió, nervioso.


  -No, por supuesto que no. Su familia ya ha sufrido bastante por Francia -añadió con grandilocuencia, y se avergonzó mentalmente de su tono pomposo.


  -Bueno, sí, supongo que así es -asintió Josephine-. Pero son tiempos difíciles cuando la nación está en guerra y la muerte nos recoge a todos en su abrazo sin tener en cuenta la edad, el sexo y la inocencia. Y si la muerte de Robes-pierre hubiera acaecido mucho después, seguro que yo hubiera seguido el mismo camino que mi querido Alexandre, dejando a mis hijos huérfanos e indefensos.


  Napoleón decidió que la mujer tenía una ingeniosa manera de expresarse. El enronquecimiento de sus últimas palabras estaba muy bien logrado. A menos que fuera genuino. Notó que se ruborizaba de vergüenza ante sus descorteses pensamientos e intentó disimular lo que sentía apresurándose a rodear la mesa para ofrecerle asiento a la invitada.


  -Siéntese, madame, por favor.


  -Gracias, general -repuso ella con la voz un poco tomada-. Siento presentarme ante usted de esta manera. Le aseguro que no tengo la costumbre de ser tan. emotiva -bajó la cabeza y Napoleón vio que le temblaban los hombros. Cuando la mujer se inclinó, Napoleón posó la mirada en la carne suave y blanca de su escote y cuando su pecho se agitó ligeramente con un sollozo, él se obligó a arrancar su incómoda mirada y la fijó en lo alto de sus cabellos, pulcramente sujetos.


  -Madame, por favor. No es necesario que se disculpe. Y menos después de todo lo que debe de haber pasado.


  -¡No, no! Debo disculparme. Sólo he venido para darle las gracias por su amabilidad y le estoy robando su valioso tiempo con mis tonterías. -Con un delicado movimiento de la mano sacó un pañuelo de encaje y se enjugó los ojos-. Tengo que marcharme. No tengo ningún derecho a imponerle mi presencia a un hombre con tan serias responsabilidades. Lo siento.


  La mujer se levantó bruscamente de la silla y de pronto Napoleón se encontró mirándola fijamente a los ojos. Tenía una expresión inteligente y había cierta sensualidad en la suave curva de sus labios. Una fragancia inundó el olfato de Napoleón, un dulce olor almizcleño que estimuló su virilidad. Dio un paso atrás y le hizo una reverencia.


  -Como desee, madame. ¿Quiere que haga llamar a su carruaje?


  -¿Carruaje? -levantó la mirada y Napoleón vio la leve expresión afligida de sus rasgos-. No tengo carruaje. Vine andando.


  -Ah. Entonces, por favor, permítame que llame al mío. La llevará a casa.


  La mujer alzó las comisuras de los labios en una sonrisa de agradecimiento.


  -Es usted un hombre muy galante, mi general. De nuevo estoy en deuda con usted. Quizá podría compensarle pidiéndole que viniera a visitarme.


  -Sí, me gustaría. Si no es abusar.


  -Seré yo quien abuse del valioso tiempo del héroe de Francia.


  Napoleón abrió la boca para hablar, pero por una vez no le salieron las palabras; se esforzó por responder y al final soltó:


  -Vendré lo antes que pueda.


  Josephine sonrió débilmente.


  -Lo estaré esperando. Me aseguraré de que su cochero tome nota de mi dirección.


  La mujer dio media vuelta y se marchó. Cuando la puerta se cerró tras ella, Napoleón percibió una última bocanada de su aroma y la aspiró profundamente antes de que se desvaneciera, dejando sólo un recuerdo de su presencia que le hacía hervir la sangre y le aceleraba el corazón al evocar la cremosa blancura de su pecho.


  CAPÍTULO VIII


  La semana siguiente Napoleón se encargó de que los descontentos de París se dieran cuenta de que su alzamiento había terminado. Se apostaron soldados en todos los cruces de las calles principales y edificios públicos y había piezas de artillería situadas a plena vista, con las bocas apuntando a los principales bulevares. Al mismo tiempo convocó a tropas regulares del Ejército de la Vendée y a algunas de los depósitos para complementar las unidades de la Guardia Nacional en París.


  Sin embargo, no olvidó la promesa que le había hecho al chico Beauharnais y, en cuanto la espada fue localizada, Napoleón hizo que se la llevaran a su despacho. A primera hora del día siguiente salió en su carruaje hacia la dirección de la Rue de la Chaussée-d'Antin. Cuando el coche se detuvo frente a un edificio de grandes proporciones Napoleón notó que se le aceleraba el pulso. Bajó del carruaje llevando la espada y se alisó a toda prisa los bajos de la casaca y los pantalones, echando un vistazo a sus botas para cerciorarse de que el vítreo betún que le había pedido a uno de sus sirvientes no se había ensuciado. Respiró hondo, se acercó con paso resuelto a la puerta y llamó con la gran aldaba de hierro. Hubo un breve retraso durante el cual tuvo tiempo de imaginarse que Josephine Beauharnais quizá no estuviera en casa aunque fuera temprano.


  No obstante, entonces, abrió la puerta una mujer mulata que llevaba un pañuelo en la cabeza de un rojo vivo. Se lo quedó mirando con los ojos entrecerrados.


  -¿Señor?


  -¿Está en casa madame Beauharnais?


  -Sí, así es -la voz de la mujer tenía un tono cantarín que Napoleón no pudo ubicar-. ¿Quién debo decirle que la llama?


  -El general Bonaparte -Napoleón echó la cabeza hacia atrás al anunciarse.


  -¿General, dice usted? -La mujer lo miró con expresión divertida-. Espere aquí, por favor, general, y veré si mada-me puede recibirle.


  Le indicó un bajo diván que había en el vestíbulo, justo al lado de la puerta. En la pared de enfrente había otros dos asientos y Napoleón se dio cuenta, con desaliento, de que Josephine debía de tener la costumbre de recibir muchas visitas. Le llamó la atención el leve golpeteo de unos pies descalzos en la escalera que había en el extremo del vestíbulo y al volverse vio a una joven que bajaba apresuradamente hacia él. Josephine apareció tras ella y la llamó:


  -¡Hortense! Vuelve aquí ahora mismo. Tengo que peinarte antes de que salgas.


  -¡Pero yo quiero ver al héroe, madre!


  Josephine dirigió la mirada más allá de su hija y se ruborizó al ver a Napoleón.


  -Lo siento mucho. Por favor, tenga la bondad de esperar un momento.


  -Por supuesto -Napoleón no pudo evitar una sonrisa-. Por lo visto tiene que sofocar un motín.


  Josephine alzó los ojos al cielo.


  -No lo sabe usted bien. Vamos, Hortense, vuelve a tu habitación.


  Su hija dirigió una última mirada al visitante y subió de nuevo las escaleras al trote. Josephine le tomó la mano con firmeza y señaló los asientos con un gesto de la cabeza.


  -Siéntese, por favor. Estaré con usted en un instante.


  En cuanto se hubo marchado, Napoleón esperó en el vestíbulo y se fijó en las cortinas desteñidas, en las alfombras gastadas que cubrían las baldosas agrietadas del suelo, un claro indicio de la decadencia de la familia Beauharnais. Finalmente se desvaneció el débil sonido de la excitada charla de la niña y una puerta se cerró en algún lugar de la parte trasera de la casa. Al cabo de un momento oyó unos pasos que descendían por la escalera y miró hacia allí.


  Josephine llevaba puesto un vestido suelto de seda y, a juzgar por cómo se adhería a las curvas de su cuerpo, no parecía que llevara mucho más debajo. Iba peinada con el cabello cuidadosamente sujeto atrás. Napoleón tuvo que tragar saliva para poder responder al saludo que la mujer le dirigió.


  -De modo que mi general ha venido a verme después de todo -sus labios se separaron en una sonrisa-. Temí que hubiéramos quedado olvidados entre el clamor popular que reclama su atención.


  -Prometí traer la espada de su esposo y aquí está -le ofreció la espada a Josephine. La mujer recorrió la vaina con la mirada, tras lo cual alzó el arma con ternura y la estrechó contra sí.


  -Gracias, general. No tiene ni idea de lo mucho que significa para mí esta simple espada, y para mi familia. Siempre estaré en deuda con usted.


  Se hizo un incómodo silencio y Napoleón carraspeó.


  -Bueno, supongo que será mejor que me vaya.


  -Ah. -la sonrisa de la mujer se desvaneció.


  -A menos que.


  -Tome un refrigerio conmigo, por favor -soltó Jose-phine de un tirón-. Quiero decir, si tiene tiempo.


  Napoleón asintió con la cabeza.


  -Lo haré, gracias.


  Josephine miró la espada, echó un vistazo a su alrededor y la dejó rápida y ruidosamente sobre el tablero de mármol de una mesa auxiliar. A continuación abrió una puerta que daba a un pequeño salón con escasos muebles.


  -Entre, por favor.


  Napoleón entró, cruzó la sala hacia un par de mullidos sofás de dos plazas y tomó asiento en uno de ellos. Era todavía más blando de lo que parecía y Napoleón se hundió en los almohadones. Josephine se volvió hacia el vestíbulo y gritó:


  -¡Hesther! Café en el salón pequeño.


  Entonces entró en la habitación, cerró la puerta tras ella, se dirigió al mismo sofá que su invitado y tomó asiento a su lado, de manera que sus muslos casi se tocaban.


  Ella lo miró con expresión preocupada.


  -General, ¿se encuentra usted bien?


  -Sí. Estupendamente. ¿Por qué?


  -Es que parece un poco febril.


  -Estoy muy bien, gracias. Hace calor aquí dentro.


  -¿Ah sí? Entonces debe de ser eso -le dio unas palma-ditas en la rodilla-. En tal caso no hace falta que me preocupe.


  Napoleón dijo que no con la cabeza y se obligó a sonreír; entonces, consciente de que su mirada se estaba entreteniendo en el cuerpo de la mujer más tiempo de lo que era correcto, Napoleón miró hacia otra parte, en torno a la habitación, y vio un retrato en miniatura enmarcado en la repisa de la chimenea. Se puso de pie y se acercó a él.


  -¿Éste no es Paul Barras?


  -Sí. Es un buen amigo mío.


  -Me pareció reconocer este rostro -repuso Napoleón. Lo cierto era que Barras estaba favorecido en la miniatura-. ¿Dice usted que es amigo suyo?


  -Paul se ha portado bien conmigo. Desde que ajusticiaron a mi esposo, él ha sido mi aguerrido protector. Fue Barras quien recuperó gran parte de los bienes que nos fueron confiscados tras la muerte de Alexandre. Le debo mucho. Y ahora parece que él le debe mucho más a usted.


  -Tonterías. Yo sólo estaba cumpliendo con mi deber.


  -Claro. Pero eso no cambia el hecho de que sin su intervención lo más probable es que Paul hubiera perdido la cabeza.


  Napoleón se encogió de hombros.


  La puerta se abrió y Hesther entró en la habitación con una bandeja de plata en la que había dos tazas de café humeante. Dejó la bandeja en una mesa auxiliar y abandonó la estancia. Josephine dio unas palmaditas en el asiento de al lado.


  -Venga. Siéntese y tómese el café. Lo mando hacer fuerte y endulzado con dos cucharadas de azúcar. Negro como el diablo y dulce como un beso robado, como dicen en Martinica. Espero que le guste.


  Napoleón se reclinó en los almohadones, tomó la taza que le ofrecían y sorbió el oscuro contenido con cuidado. Estaba caliente, pero no demasiado, y tenía un sabor sorprendentemente suave y agradable.


  -Está bueno. Muy bueno.


  Josephine sonrió.


  -Me alegro mucho de que le guste. Creo que en el futuro vamos a descubrir que tenemos muchas más cosas en común.


  ***


  En tanto que el otoño daba paso al invierno, Napoleón buscó todo el tiempo posible para ver a la mujer que tanto dominaba sus emociones y su deseo. Pocos días después de haber entregado la espada recibió una invitación para ir a cenar y al llegar descubrió que era el único invitado. La comida fue un ejemplo fascinante de una cocina que ella llamó criolla, mucho más condimentada y exótica que los platos que Napoleón se permitía normalmente. Cenaron a la luz de unas cuantas velas y de un pequeño fuego en la chimenea y la conversación fluyó con la misma soltura con la que avanzaban las manecillas del reloj que había en la esquina y que a Napoleón le pareció que daba las horas volando hasta que fue más de medianoche. Napoleón hizo llamar al coche y mientras estaban los dos en el corto tramo de escaleras a la puerta de la casa, de repente Josephine le puso las manos en los hombros y atrajo suavemente su rostro hacia ella para que la besara.


  Cuando sus labios se unieron Napoleón sintió que un cálido estremecimiento de placer le inundaba el pecho. Al principio no se atrevió a mover los labios con demasiada insistencia, pero cuando ella los apretó contra su boca, se le llenaron los pulmones del perfume de la mujer, del aroma de sus cabellos y de su cuerpo. Napoleón sentía la suave figura de Josephine contra su cuerpo y se rindió a la pasión por aquella cautivadora mujer, a la que rodeó y estrechó entre sus brazos. Entonces notó su lengua, que suavemente buscaba abrirse paso entre sus labios, y Napoleón cerró los ojos, consciente de que nunca nada había sido tan perfecto como aquel momento, ni lo sería jamás.


  Cuando sus bocas se separaron Napoleón le acarició la mejilla con el rostro, luego el cuello, y le susurró al oído:


  -Josefina. amor mío.


  -¿Ya no soy madame Beauharnais? -se burló ella con voz queda.


  -Ahora eres Josefina. Mi Josefina.


  -Me gusta. -Volvió a besarlo y murmuró-: No te vayas


  ahora. Quédate hasta mañana.


  ***


  En noviembre llegó a París el resto de la familia de Napoleón. Le había hecho llegar noticia de su éxito a su madre, Letizia, a la casa que ésta tenía alquilada cerca de Marsella. Todavía estaba resentida por haber perdido su casa y sus posesiones cuando la familia se había visto obligada a abandonar Córcega hacía dos años. Napoleón y sus hermanos, que compartían sus ideas políticas revolucionarias, habían opuesto resistencia a Pascal Paoli, quien, con el respaldo inglés, era entonces prácticamente el dictador de la isla y la familia había escapado por los pelos a la furia asesina de una multitud pao-lista. Napoleón sabía que su madre culpaba de sus infortunios a Francia en general y a la revolución en particular. No obstante, era la misma revolución que le había proporcionado a él la oportunidad de demostrar su valía y estaba ansioso por mostrarle a su madre, y al resto de la familia, los resultados de su fama y buena fortuna. Ahora podía permitirse el lujo de hacer que todos vivieran con holgura.


  Cuando su hermano mayor, José, cruzó la puerta de la nueva vivienda de Napoleón y lo contempló con el uniforme de general, unas lágrimas de orgullo desinteresado asomaron a las comisuras de sus ojos antes de abrazar a su hermano.


  —¡Si padre pudiera verte ahora!


  Napoleón asintió. Su padre, Carlos, se había sacrificado mucho para mandar a sus dos hijos mayores a buenas escuelas de Francia. El destino cruel había querido que muriera demasiado pronto para ver el éxito de ambos.


  José soltó a Napoleón y se hizo a un lado para dejar que Letizia y los demás hermanos y hermanas se apiñaran a su alrededor. Estaba Lucien, el que los seguía en edad, que ya había adquirido mucha fama en Marsella propugnando la política radical del partido Jacobino. Louis yJérome asistían a una escuela cercana a París. Sus hermanas, Caroline, Pauli-ne y Élisa, lo rodearon para admirar su mejor casaca de uniforme con el reluciente galón que lo distinguía como general.


  Letizia fue la última en besar a su hijo, lo cual hizo formalmente en ambas mejillas.


  -Sabía que estabas destinado a lograr grandes cosas. Pero mantén los pies en el suelo, hijo mío. Hay gente en este mundo que intentará utilizarte a ti y a tu nueva posición para lograr sus propios fines.


  -¡Madre! -Napoleón se rió-. Ya soy un hombre adulto. Sé cuidar de mí mismo.


  -Eres digno hijo de tu padre -repuso ella en tono cansino-. Y sé que se dejaba llevar muy fácilmente.


  Napoleón frunció el ceño.


  -No soy estúpido, madre.


  -Ya veremos.


  En vista de la abrumadora actitud de la mujer, pasó casi un mes antes de que Napoleón comunicara a su familia que tenía intención de contraer matrimonio.


  CAPÍTULO IX


  -¡Felicidades, señor! -exclamó Murat con una amplia sonrisa al tiempo que se acercaba a grandes zancadas por el vestíbulo de la casa de madame Sinoir-. Es una mujer afortunada.


  A Napoleón se le heló la sangre y sintió la irritación de su madre a su lado mientras respondía:


  -Gracias, Murat.


  -Bueno, no puedo quedarme, señor. Algunos de nosotros, los solteros, todavía tenemos una ajetreada vida amorosa.


  -Sí -Napoleón lo fulminó con la mirada-. No quiero entretenerle.


  Murat se alejó, silbando fuera de tono para sí mismo y Napoleón se apresuró a conducir a su madre hasta la entrada del salón.


  -¿Te vas a casar? -dijo Letizia en voz alta cuando entraron en la habitación llena de gente-. ¿Con quién?


  Algunos de los invitados que se hallaban en el salón se volvieron para mirar brevemente a Letizia, tras lo cual retomaron sus conversaciones. Napoleón crispó el rostro y su madre se percató del gesto de inmediato.


  -Ha sido idea tuya traerme aquí. Te agradecería que tuvieras la cortesía de no avergonzarte de mi presencia. Sobre todo cuando aún es hora de que me lo cuentes.


  -Sí, madre. -Napoleón había ido retrasando el momento todo lo posible, incluso después de haber organizado las cosas para llevarla a la recepción y presentarle a Josefina.


  -Bueno, dime. ¿Quién es esta mujer con la que crees que quieres casarte?


  -Se llama Josephine Beauharnais -respondió Napoleón con calma-. Es una viuda con dos hijos, bien relacionada, inteligente e ingeniosa. Será una magnífica esposa y espero que algún día se convierta en la madre de mis hijos. Y está allí. -Napoleón movió la cabeza para señalar una mesa en la que Josefina jugaba a cartas con Paul Barras y dos jóvenes oficiales de caballería.


  Letizia entrecerró los ojos un momento.


  -Parece mayor que tú.


  -Lo es -admitió Napoleón.


  -Y está flirteando con ese hombre.


  -Ése es Paul Barras. Es un viejo amigo suyo.


  -Yo diría que es más que eso -masculló Letizia.


  Napoleón puso mala cara, se dio la vuelta bruscamente y agitó la mano para llamar la atención de Josefina. Ella levantó la vista de las cartas y le sonrió. Napoleón le hizo señas y, tras dirigir unas breves palabras de disculpa a sus compañeros masculinos, Josefina se levantó de su asiento y cruzó la estancia para reunirse con él.


  -¿Me llamabas, amor mío?


  -Sí. -Napoleón sintió que se animaba al oír sus palabras-. Me gustaría que conocieras a mi madre.


  Josefina sonrió gentilmente e inclinó la cabeza.


  -He oído hablar mucho de usted y del resto de la familia, de boca de Napoleón. Tengo la sensación de que casi la conozco.


  -Y yo no sé casi nada de usted -repuso Letizia rotundamente, con su marcado acento corso-, pero me aseguraré de averiguar todo lo que pueda.


  -Madre.


  -¡Tranquilízate, hombre! -se volvió nuevamente hacia Josefina con una sonrisa forzada-. Es que me gusta saber más cosas de cualquier persona que pudiera pasar a formar parte de nuestra familia. Estoy segura de que lo entiende, ¿verdad?


  -Por supuesto -contestó Josefina-. Es el instinto natural de todas las madres. Y más tratándose la madre de uno de los soldados más prometedores de Francia.


  -Exacto. Es importante que Napoleón se case bien. Con alguien que merezca su fama.


  Napoleón sintió que se le retorcían las tripas de vergüenza. Lamentó haber sugerido aquella reunión. Sin embargo, se dio cuenta de que tenía que ocurrir. Uno no podía mantener separadas a la familia y a la esposa para siempre. Por desgracia. Miró a Josefina y movió ligeramente la cabeza para indicarle que no debía tomarse a pecho la brusquedad de su madre.


  -Entiendo -repuso Josefina sin alterarse-. Madame Bonaparte, puedo asegurarle que mi familia es tan respetable como cualquier otra familia francesa, y que lo ha sido durante muchas generaciones -hizo una pausa y continuó hablando en tono cordial-. Estoy segura de que se dará cuenta de ello en cuanto se haya acostumbrado a París. Debe de resultarle difícil adaptarse a un mundo tan sofisticado después de pasar toda la vida en Córcega, ¿no?


  Letizia la fulminó con la mirada mientras Josefina proseguía:


  -Estaré encantada de mostrarle París a usted y a su familia, si quieren. Puede resultar muy apabullante para la gente de provincias, y por supuesto será un placer ayudar a la familia de mi esposo a hacerse a la sociedad culta. -Sonrió con dulzura, se volvió hacia Napoleón y le pasó la mano por el brazo.


  -Napoleón -dijo Letizia a toda prisa-. Resulta que estoy cansada. Llévame a casa, por favor.


  -Pero si acabamos de llegar.


  -Bueno, por lo visto no me encuentro bien. Vamos


  -dij°.


  Napoleón asintió con la cabeza y le apretó suavemente la mano a Josefina.


  -Te veré más tarde.


  Ella asintió y se dirigió nuevamente a Letizia.


  -Ha sido un placer conocerla, madame Bonaparte. Aunque haya sido un encuentro breve.


  -Bueno, estoy segura de que tendremos mucho tiempo para llegar a conocernos bien -repuso Letizia al tiempo que cogía del brazo a Napoleón-. Perdónenos, por favor. Seguro que esos caballeros amigos suyos echan en falta su compañía.


  Josefina se despidió con una sonrisa y se alejó. En cuanto ya no podía oírles, Napoleón le susurró a su madre:


  -¿Qué te ha parecido?


  -No creo que sea para ti.


  -Es para mí -replicó Napoleón con vehemencia-. Tiene todo cuanto siempre he deseado en una mujer.


  -No voy a discutir esto aquí, delante de toda esta gente. Hablaremos después, cuando lleguemos a casa.


  ***


  Napoleón se cruzó de brazos y se apoyó en el marco de la ventana mirando a su madre, a José, Lucien, Caroline y Éli-sa, sentados en las sillas de su pequeño estudio.


  -¿Qué reputación tiene esta mujer? -le espetó Letizia-. Si estuviéramos en Ajaccio sabría de ella enseguida y podría decidir si es digna de ti. ¿Pero aquí, en París?. Por lo que he visto, aquí apenas hay nadie que tenga buena reputación. Las mujeres retozan como fulanas. De manera que te lo vuelvo a preguntar, Napoleón, ¿qué reputación tiene?


  Napoleón sintió una punzada de furia que le atravesaba el corazón y tuvo que contenerse para no soltar un juramento. El momento pasó y respondió con calma:


  -Esto no es Ajaccio, madre. Esto es París, y aquí la vida se vive de otra manera. Las viejas costumbres han desaparecido y hoy en día la gente se expresa de un modo más liberal.


  -¡Y tan liberal! ¡Pufff! Es pura y llanamente licencioso, y los corsos somos mejores que eso.


  -Madre -intervino José-. Para bien o para mal ahora somos franceses. Tenemos que vivir según otros principios.


  -Rebajar nuestros principios, querrás decir.


  José hizo caso omiso de su comentario y se dirigió a su hermano menor.


  -La cuestión más importante es, ¿la ama Napoleón? ¿Y ella lo ama a él?


  -¿Amor? -Letizia se rió-. ¿Qué sabéis vosotros dos de amor? Lo principal es tener motivos sólidos para contraer matrimonio, el amor surge después. Así funciona el matrimonio, podéis estar seguros. Si lo haces al revés no es más que un encaprichamiento infantil que pasa rápidamente y del que sólo queda un certificado de matrimonio y toda una vida de obligaciones. ¡Napoleón!


  -¿Sí, madre?


  -Esta tal Beauharnais, ¿qué sabes de ella?


  Antes de que Napoleón pudiera responder, Lucien carraspeó y se movió en su asiento.


  -Yo he oído algo sobre ella. -Sonrió-. He pasado algún tiempo en el Club Jacobino, averiguando todo lo posible acerca del terreno político, por así decirlo.


  -¿En serio? -Letizia se lo quedó mirando-. ¿Eso es prudente dado el olfato que tienes para los problemas?


  Lucien bajó la vista a sus zapatos, avergonzado al recordar el inoportuno panfleto radical que había escrito y que tanto había contribuido a arruinar la suerte de la familia en Ajaccio.


  Su madre empezó a dar golpecitos con el pie, impaciente.


  -¿Y bien? ¿Qué sabes de esta mujer? Habla.


  -Está bien relacionada, en efecto, tal como dijo Napoleón. Hasta hace muy poco era la amante de Paul Barras -su mirada se desvió hacia su hermano, que estaba apoyado en el marco de la ventana-. Hay quien dice que lo sigue siendo.


  -Entonces es que son idiotas -replicó Napoleón con sequedad-. Es mía y sólo mía, y quiere ser mi esposa.


  -¡Pues claro que quiere! -exclamó Letizia-. ¿Quién si no iba a ser tan tonto como para casarse con ella?


  -¡Basta! -Napoleón avanzó un paso y hendió el aire con la mano-. ¡He decidido casarme con ella y no hay más que hablar! No vas a cuestionar mi decisión, madre.


  -Haré lo que quiera, hijo. ¿Y cuándo se hará legalmente vinculante esta farsa?


  -No lo sé -reconoció Napoleón-. Todavía no hemos fijado la fecha.


  -Pues yo lo haría, y pronto. Imagino que la gente de París no es muy predispuesta a respetar la santidad del lecho conyugal. Será mejor que contraigáis matrimonio antes de que un bastardo estropee las cosas.


  -Ya somos amantes, madre.


  El rostro de Letizia no mostró ninguna expresión de sorpresa u horror, sólo una mirada de desprecio y asco.


  -Entiendo. En tal caso no me dejas alternativa. Cásate con esa mujer y acabemos de una vez. Pero no esperes que sea su amiga ni que apruebe tu decisión. Tú has ensuciado la cama. Ahora eres tú quien debe dormir en ella.


  Napoleón esbozó una sonrisa forzada.


  -Entonces, ¿nos das tu bendición?


  -Sí -contestó ella con los dientes apretados.


  José se puso de pie y tomó las manos a su hermano.


  -¿Puedo ser el primero en darte la enhorabuena?


  Sus rasgos denotaban sinceridad y, por primera vez en años, Napoleón sintió el afecto agradecido que había conocido cuando era niño en la escuela de Autun, donde José había hecho todo lo que estaba en su mano para proteger a su quisquilloso hermano menor.


  -Gracias -le dijo.


  Tras un momento de vacilación Lucien se levantó y se unió a sus hermanos.


  -Yo también te deseo lo mejor. Si está tan bien relacionada como he oído, será un aliado útil en París. No te preocupes por lo que he dicho sobre Paul Barras. La mayoría de personas con las que hablé dijeron que se había cansado de ella y que agradecía que se la quitaran de encima.


  Napoleón se lo quedó mirando un instante antes de responder en un tono de calma tensa:


  -Gracias por decírmelo. Es un consuelo saberlo.


  Letizia soltó un resoplido y se levantó de la silla.


  -¡Buena suerte y buen viaje! Así pues, os dejaré solos a los tres idiotas.


  Salió de la habitación furiosa y dio un portazo al salir. Los hermanos cruzaron una mirada y Napoleón se echó a reír.


  ***


  A la vez que cortejaba a Josefina, Napoleón hizo todo lo posible por congraciarse con sus hijos. A pesar de los regalos y los esfuerzos que hizo para hacerse amigo de ellos, Napoleón intuía su reserva. Concluyó que era lo más natural. El recuerdo del arresto, el juicio y la ejecución de su padre seguía vivo en su memoria y el último pretendiente de su madre debía de desmerecer en comparación con el soldado alto y educado cuyo tono culto y noble porte tenían grabados en la memoria. Napoleón se consolaba pensando que, por otro lado, no podían sino preferirlo a él antes que a ese político con mucha labia que era Barras.


  Napoleón veía a Josefina casi a diario, aunque estaba organizando el cúmulo de detalles que había que reunir y configurar para que los ejércitos de la república pudieran combatir al enemigo y vencerlo. Su competencia particular estaba relacionada con el Ejército de Italia y el problema de expulsar a Austria de las zonas septentrionales de la península italiana y reclamarlas para Francia. Cuanto más consideraba el asunto más se convencía Napoleón de que Austria podía ser derrotada, siempre y cuando el oficial a quien se le había confiado el mando del Ejército de Italia llevara a cabo sus planes con brío suficiente.


  Un día, mientras paseaba con Josefina por el jardín de las Tullerías y acababa de atender a otro grupo de personas que querían felicitarlo, sobrecogidos ante el soldado que había salvado al gobierno del populacho, se volvió hacia ella y le dijo con tristeza:


  -Creo que tus hijos preferirían que no te casaras conmigo.


  -Son niños -repuso Josefina, encogiéndose de hombros-. Con el tiempo cambiarán de opinión. Llegarán a conocerte lo bastante bien como para apreciar tus cualidades -le pasó la mano por debajo del brazo a Napoleón y le dio un apretón-. Ten paciencia, querido.


  -Tendría paciencia si pudiera controlar el corazón. Te quiero tanto que me casaría contigo hoy mismo si pudiera. Pero tengo miedo de que la animadversión que puedan sentir tus hijos hacia mí actúe como una cuña en tu afecto. Quizá deberíamos retrasar la boda un tiempo.


  Ella se detuvo y se volvió rápidamente a mirarlo.


  -¿Retrasarla? ¿Por qué? -entrecerró los ojos-. ¿Qué pasa, Napoleón? ¿Es que ya no me amas?


  -¡Sí! Sí, por supuesto que te amo -le puso la mano en la mejilla-. Eso no lo dudes nunca. Sólo quiero estar seguro de que nada se interpondrá entre nosotros cuando seamos marido y mujer. Te juro que esta era mi única intención. Me gustaría tener la oportunidad de conseguir algo de lo que Eugene y Hortense pudieran estar orgullosos, para que así se alegraran de que te casaras conmigo.


  Josefina esbozó una sonrisa.


  -¿Qué pasa?


  -Oh, es una cosa que oí el otro día. Un rumor -se apresuró a añadir-. Quizá tengas esta oportunidad antes de lo que crees.


  -¿Por qué?


  -No voy a decírtelo. Juré guardar el secreto.


  -Dímelo.


  -No -se llevó un dedo a los labios-. Ya lo verás. De momento no voy a decir nada más. Pero no debemos preocuparnos por los niños. Cuando vean lo feliz que soy te prometo que se alegrarán por mí y te aceptarán.


  -Eso espero -repuso Napoleón, pero su cabeza ya había pasado a otras cosas. ¿Qué rumor era ése que Josefina había mencionado?


  ***


  A principios del nuevo año fijaron la fecha de la boda para un día del mes de junio. Napoleón iba a estar ocupado hasta entonces coordinando la campaña militar en Italia. Después se tomaría un permiso y pasarían la luna de miel en Nor-mandía. O eso pensaban, hasta que a Napoleón lo convocaron en las Tullerías para entrevistarse con Paul Barras. Fue a finales de enero y la lluvia fría barría las calles de la capital. Cuando su coche se detuvo en el patio, Napoleón se subió el cuello, salió y subió rápidamente las escaleras hasta el vestíbulo de entrada. Barras estaba solo en su oficina cuando hicieron pasar al joven general. Prescindió de las formalidades y le señaló a Napoleón la silla situada frente a la mesa.


  -¿Cómo van los preparativos para la nueva campaña?


  Napoleón ordenó las ideas al instante y rindió informe.


  -El plan operacional se ha completado. Mi estado mayor ha calculado las necesidades logísticas y esta semana tendrían que llegar raciones y munición a los depósitos de avanzada. Sin embargo, el general Masséna informa de que las tres divisiones del ejército necesitan con urgencia nuevos reemplazos así como botas, uniformes, mosquetes y los atrasos. De lo contrario no puede garantizar el éxito de la campaña.


  Barras asintió y sonrió con indulgencia.


  -Últimamente parece que no hago más que oír lo mismo de nuestros generales. Demandas constantes de más hombres y más suministros o todo está perdido. Parece como si se hubiera declarado una epidemia de exageración en el ejército. Dígame, general, si estuviera en el pellejo de Mas-séna y no pudiera contar con todo lo que él ha pedido, ¿qué haría?


  Napoleón enarcó las cejas.


  -Si Francia no pudiera suministrarme lo necesario, conseguiría los suministros en otra parte. El norte de Italia es una tierra próspera. Tienen granjas productivas y ciudades ricas. Un ejército podría vivir holgadamente de la tierra, ya lo creo.


  -Entiendo. Entonces haría que la gente a la que salvamos de la dominación austríaca pagara por el privilegio. No es precisamente una propuesta ética.


  -La guerra no es ética, ciudadano.


  Barras respiró hondo.


  -Quizá sea mejor para los dos que sea usted un soldado, Bonaparte. Resulta que se ha convertido en una especie de ídolo para nuestro pueblo. Quizá sería mejor si le encontráramos un puesto fuera de París. Su fama está poniendo nerviosos a los políticos.


  -Ciudadano, yo soy leal a la república.


  -Eso ya lo sé -repuso Barras con una leve sonrisa-. Pero hay algunos hombres que siempre se han sentido incómodos por la popularidad de nuestros héroes militares, y le están vigilando atentamente, incluso en este mismo momento. Así pues, aunque sólo sea por su propia protección, debería buscar un puesto a cierta distancia del centro de poder.


  Napoleón intuyó el rumbo que estaba a punto de tomar la discusión y se inclinó hacia delante para dar unos fuertes golpes con el dedo en la mesa de Barras.


  -No van a mandarme al Ejército del Oeste.


  -Usted hará lo que se le ordene, general -le dijo Barras con firmeza. Alzó la mano para anticiparse a una respuesta enojada-. No obstante, la decisión que he tomado es otra. Resulta que quiero ofrecerle el mando del Ejército de Italia.


  Napoleón se quedó atónito. Era la oportunidad hacia la cual había estado dirigiendo toda su carrera militar hasta entonces. La oportunidad de poner a prueba todas sus ideas, de asegurarse de que la campaña planeada se llevaba a cabo exactamente conforme a sus intenciones. Entonces, una fría sospecha invadió sus pensamientos y miró a Barras con los ojos entrecerrados.


  -¿Por qué yo? Hay muchos otros entre los que elegir.


  -Usted planeó la inminente campaña y creo que posee las cualidades que garantizarán más posibilidades de éxito. Esta campaña podría forjar su reputación. Si tiene éxito me llevaré el mérito de haberle elegido para asumir el mando, por supuesto.


  -¿Y si fracaso?


  -Entonces será el fin de cualquier ambición militar o política que pudiera tener. ¿Acepta el puesto?


  -Sí -contestó de inmediato Napoleón-. Y no voy a defraudar a Francia.


  -Muy bien -repuso Barras con expresión de alivio-. Haré que redacten los documentos necesarios. Queda poco tiempo para el inicio de la campaña. Deberá asumir el mando antes del mes de abril. ¿Puede estar listo para entonces?


  -Claro que sí, ciudadano. Tendré que informar a mis subordinados en el departamento y seleccionar a mis oficiales de estado mayor. También tengo que atender ciertos asuntos personales.


  -Eso he oído. Enhorabuena.


  -Gracias -Napoleón sonrió con expresión de arrepentimiento-. Aunque me atrevería a decir que Josefina no me dará las gracias por adelantar nuestros planes.


  -Creo que se encontrará con que madame Beauharnais es lo bastante adaptable como para hacer frente a la


  situación. La conozco lo suficiente como para asegurárselo.


  ***


  Durante el poco tiempo que quedaba, Napoleón se ocupó a toda prisa de las muchas tareas que requerían su atención antes de poder asumir el mando. Ofreció sendos puestos en su estado mayor a Murat y a Junot y solicitó que llamaran de vuelta a las tropas de Marmont del Ejército del Rin. El puesto de jefe de estado mayor se lo dio al general Berthier, un colega del departamento de topografía que poseía sólidas aptitudes administrativas. Encargó uniformes, adquirió caballos, seleccionó una biblioteca para el viaje y arregló las cosas para que su familia estuviera bien atendida durante su ausencia en la campaña. Todavía quedaba lo más importante, adelantar la boda y encontrar un hogar para su nueva esposa.


  A media tarde del día 9 de marzo, en un juzgado próximo a la nueva casa que Napoleón había alquilado en la Rue Chantereine, se celebró una pequeña reunión de familiares y amigos. Josefina llegó primero, acompañada por Paul Barras, quien se había ofrecido a ser uno de los testigos. Napoleón llegó con más de una hora de retraso, demorado por la necesidad de responder a unos despachos urgentes. Entró en el juzgado a toda prisa, colorado y sin aliento, vestido todavía con la casaca del uniforme de diario. Letizia, que había estado disfrutando con el retraso con la esperanza de que su hijo hubiera entrado finalmente en razón, se dejó caer en la silla con abatimiento.

OEBPS/Images/mapa1.jpg





OEBPS/Images/logoedhasadef.jpeg





OEBPS/Images/mapa2.jpg





OEBPS/Fonts/StempelGaramondLTStd-Italic.otf


OEBPS/Fonts/StempelGaramondLTStd-Bold.otf


OEBPS/Images/mapa3.jpg





OEBPS/Images/Portada.jpeg
SIMON
SCARROW

.435 Generales

POLEON vs. WELLINGTON
11






OEBPS/Fonts/StempelGaramondLTStd-Roman.otf


